
LS BEfíOGRACI
ËDICIOIW l»E ft^A JMAÂAAA.

MADRID; 12 rs. al mes en la administración, calle del Tur­
co, núm. 4, cuarto segundo, derecha; librerías de Leocadio 
López, calle clel Carmen; Bailli-Bailliere, plaza del Príncipe 
Alfonso; Duran, Carrera de San Gerónimo; Moro, Puerta del 
Sol, y en todas las principales librerías de esta córte.

ÍSIIlERCOfi.ES ;®4> S?»E EABÍltO 8>E 18«4.

PROVINCIAS: 14 rs. al mes, 40 al trimestre, 78 al semestre, 
148 al año. Francia y otros países extranjeros, 58 trimestre, 
112 semestre, 220 al año. Ultramar y las Antillas, 78 trimestre, 
152 semestre, 300 al año.

Las suscriciones empiezan el 1.° y ellO de cada mes.

Alvo l.—ALMERO 17.

LA CORRUPCION ELECTORAL.

Una de las ventajas del gobierno par­
lamentario es que lleguen al poder ios 
hombres mas notables del pais, los que 
hayan sobresalido en el gran teatro de las 
Cortes, dando á conocer sus conocimien­
tos y talentos. En Inglaterra todos saben 
quiénes han de ser ministros cuando hay 
una variación; pero aquí hemos visto nom­
brados á abogados oscuros, que ni eran 
notables oradores ni de conocimientos es­
peciales, con admiración hasta de los pue­
blos de su naturaleza, y que ponian en 
ridículo el gobierno (como el Neptuno del 
Mijares); porque nuestros generales, prime­
ros ministros, en lugar de hombres de talento 
que les ayudaran á gobernar, buscaban sa­
cristanes de amen. Jamás se vieron, en 
los peores tiempos de Inglaterra y Fran­
cia, tales escándalos de escalar el poder 
medianías y nulidades à docenas. Un mo­
derado, Alcalá Galiano, tuvo que recordar 
en el Senado á Narvaez, que Caligula hi­
zo cónsul á su caballo.

El pueblo, cuando la revolución triun­
faba, daba el pederá los santones del par­
tido progresista, para que lo perdiese aun 
mas (ácilmente que los moderados.

Así han estado divirtiéndose con España 
siete añoS' los santones del partido pro­
gresista, en cuatro épocas, 1835, 56, 40 
y 54, y los veintitrés años restantes las di­
versas fracciones del partido moderado. 
La union liberal no fué mas que un cam­
bio de nombre para distraer el cansan­
cio del país, siendo siempre el partido 
moderado mas impopular que lo fué el 
afrancesado. Guando cayó José Napoleon, 
se fueron de España mas de 20,000 con él; 
cuando cae el partido moderado se va so­
lo Narvaez, ó con algún ayudante ó pa­
riente suyo. Otra cosa notable sobre la im­
popularidad del partido moderado, que, 
despues de veintitrés años de mando y de 
hacer tantas fortunas, cuando tiene que 
sublevarse para tomar el poder, tan con 
vencido está que nadie en las masas segui­
rá su bandera, se hace progresista como 
en Manzanares, ó realista como en la Rá­
pita.

Cuanto he dicho y añadiré, y aun mas, 
en punto á picardías electorales, pues el 
llamarlas solo farsas sería poco exacto, y 
qnedaria muy atrás de la verdad, puede 
el lector que guste comprobarlo y profun­
dizar esta materia, si lee las sesiones de 
Córtes en materia de actas, y el folleto 
que en 1860 publicó D. Luis María Pastor, 
moderado y ministro de Hacienda que ha 
sido de su partido, y se verá el concepto 
que forma de las elecciones. Quiere, como 
disculpa, aparentar que lo mismo hacen 
los progresistas, cosa que aun siendo ver­
dad no justificaría á su partido; pero qne 
ni es ni puede ser, porque, según el siste­
ma progresista, son las diputaciones pro­
vinciales las influyentes, y es imposible 
que 49 corporaciones tengan ideas ente­
ramente conformes ; y asi entran en los 
congresos, como debe suceder, de todas 
las opiniones, en lugar de que, cuando es 
un solo hombre el que las maneja, como 
en Francia el ministro del Interior, y aquí 
el de la Gobernación, con el sistema cen- 
tralizador doctrinario, los 49 gobernadores 
son meros autómatas, y desde Madrid se 
les dice á quiénes han de apoyar, á quie­
nes tolerar, y á quiénes combatir con em­
peño, estorbando á todo trance que vayan 
al Congreso. De aquí el escándalo de ir á 
las antesalas de los ministros á pretender 
obtener un distrito, cual si fuera un em­
pleo ser diputado, y el desprestigio de es­
te encargo, el mas honorífico de la nación.

En Francia se decía que Luis Felipe era 
corruptor del sistema parlamentario, como 
lo fué Valpole en Inglaterra en el siglo pa­
sado; pero aquí varias fracciones del par­
tido moderado les han dejado muy atrás, 
y han salido discípulos tan aventajados, en 
materia de corrupción parlamentaria, que 
podrían dar lecciones á sus maestros.

El sistema de Francia era oponer al pa­
triotismo de campanario el verdadero pa­
triotismo, que es en favor de todos, y había 
distritos que por ver hecho un camino real, 
un puente, un muelle ó cosa tal, nombra­
ban diputado á gusto de la córte. Así se 
sacaba una buena pacotilla para formar las 
mayorías Guizotistas.

En España se prometía esto; pero no se 
hacia por regla general y recuerdo haber 
oido á varios: en viendo que pasan con la 
cadena por mi pueblo, midiendo los cami­
nos y como que van á hacerse planos, se­
ñal evidente de próximas elecciones; pasa­
das estas, ya no volvía á hablarse de tal 
cesa, hasta otras, en que se volvía á repe­

tir la farsa, y siempre había algunos ino­
centes que lo creían ó aparentaban creer­
lo para cubrir sus apostasias. En Francia 
se atraía además el gobierno algunas fami­
lias influyentes, colocando algún individuo 
de ellas; y unido á estos dos medios, el 
servir á taco tendido á los diputados minis­
teriales, formaban la totalidad de medios 
que empleaba el doctrinarismo francés 
para convertir la minoría del justo medio 
en mayoría. Se pagaron en 1848 estas ha­
bilidades, perdiendo la corona la dinastía, 
y Guizot y su tribu ministerial el gobierno 
del país, para no levantarse, creo, jamás; 
tal fué al menos la suerte de la rama primo­
génita y de sus hombres; hace 33 años es­
tán pagando su ódio á la libertad, de que 
fué su principal muestra su campaña en 
España en 1823. En tantos sacudimientos 
como ha sufrido la Francia, pasando de los 
Orleans á la República, y, de esta, segunda 
vez al imperio, no ha habido ni aun cona­
to de volver al antiguo régimen, y su re­
presentante Enrique V como en España 
los hijos de D. Cárlos, acabarán como los 
Estuardos, en el olvido completo de 
todos.

En España los moderados no se conten 
tan con escluir del poder y de la oposición 
á los progresistas y demócratas; atacan 
igualmente á los mismos moderados, que 
se separan de la marcha que sigue la frac­
ción que ocupa el poder cuando las elec­
ciones.

En 1850, bajo el poder de Narvaez, sien­
do San Luis su profeta, se vieron comba­
tidos y vencidos Ríos Rosas, Pacheco y 
otros moderados; Nocedal combatió en 
1857 á los moderados á lo O'Donnell; y Po­
sada Herrera, en 1858, á los moderados á 
lo Narvaez y Nocedal; porque todos dicen, 
con el poder y la corrupción ya estableci­
da, quien manda es todo, la nación nada.

El partido moderado se ha dividido en 
media docena de fracciones; cada una tie­
ne su presidente del consejo de ministros, 
y una numerosa comparsa de agradecidos 
y pretendientes; muchos de estos son co­
munes à varias fracciones; pero aplauden 
siempre el bando del que queda en iraa.

El plan de cada una de estas fracciones 
es el siguiente:

Nómbrese á nuestro hombre presidente 
del consejo, él nombrará por compañeros 
en el gobierno á sus íntimos, sean ó no 
oradores, sean ó no hombres conocidos; 
ser de su tertulia es la razon que se ha da­
do para muchos nombramientos. Una vez 
poder, y puede serlo cualquiera, entendido 
el uso de la prerogativa tan diversamento 
de como se entiende en Inglaterra, el mi­
nistro de la Gobernación fabrica las elec­
ciones, y se tiene la apariencia del gobier­
no representativo, con desprecio de la opi­
nion pública, que puede preferir realistas á 
demócrata- ó viceversa, y moderados á pro­
gresistas ó al contrario; pero que de fijo 
no quiere ni puede querer una mayoría fic­
ticia de empleados, contratistas y preten­
dientes. San Luis fué mas adelante en el 
camino que los demás; aspiraba en 1850 á 
la unanimidad, sin conocer que era paten­
tizar mas y mas la violencia electoral; ¿có­
mo La de haber unanimidad en una nación 
tan dividida? El cuerpo electoral, podrido 
hasta la médula de los huesos, digan lo que 
quieran los gobernantes, variando á veces 
á los pocos meses, y sin ningún suceso que 
lo motive. En 1850, viva Sartorius; en 1851, 
fuera Sartorius y viva Bravo-Murillo; en 
1857, viva Nocedal; en 1858, abajo Noce­
dal, viva O'Donnell y Posada; y elegirían 
á candidatos moros, si volviesen á ganar 
la batalla de Guadalete. Algunos modera­
dos, para disculparse, me han preguntado: 
¿quién mandando pierde las elecciones? 
Contesté; los progresistas en 1838, Cavaig- 
nac en Francia en 1848, los torys última­
mente en Inglaterra, y el partido feudal en 
Prusia; en fin, los que entiendan que elegir 
debe ser una acción libre de la voluntad.

En las monarquías absolutas se vé la opre­
sión del pueblo; pero en las falsas monar­
quías constitucionales, su degradación vo­
luntaria hasta cierto punto, lo que es aun 
peor, y efecto de la corrupción electoral. 
Por eso algunos franceses prefieren el ter­
ror ó miedo que hace Napoleon, al sistema 
corruptor de los doctrinarios; pues esto 
pervierte las conciencias para siempre Así, 
hay elecciones y se busca á los que tienen 
pleitos, espedientes ó causas criminales de 
algún interesado, y se les hace entender, 
suceda despues lo que quiera, que saldrán 
bien ó mal, según voten en pró ó contra del 
gobierno.

Quiere uno ser alcalde en un pueblo, 
pues se le asegura que lo será ó continuará 
siéndolo si vota al candidato del gobierno, 

y que se imposibilita si hace lo contrario. 
Pasa por buen gobernador el que gana las 
elecciones y está seguro de seguir en su 
puesto ó medrar; así no se para en barras 
para salir con la suya. Al contrarío, se ha 
visto á un hombre notable del partido mo­
derado, y ex-ministro por añadidura, sepa­
rado de gobernador de Barcelona, al dia si­
guiente de saberse que, en aquella liberal 
ciudad, había perdido el gobierno las elec­
ciones municipales. A la manera que el go­
bernador es bueno ó malo para el gobierno, 
según gana ó pierde las elecciones, el buen 
alcalde es para el gobernador el que tiene 
por maña, habilidad ó fuerza, mas vo­
tos, y en las cabezas de sección de algunos 
distritos rurales se ha visto, y con bastante 
frecuencia, cuando no bastaban los mil me­
dios de seducción empleados, acudir al su­
premo remedio de leer las papeletas al re­
vés, es decir, en vez de leer los candidatos 
de la Oposición que estaban en las papeletas 
para la mesa, leer los nombres de las pa* 
peletas en favor del gobierno, y dar lugar 
á diálogos como este:

Un elector: «Señor alcalde, esa papeleta 
no dice lo qne se lee; porque las hemos 
mareado, y esa es de las nuestras.» El al­
calde. «Calle Vd. ó le enviaré á la cárcel, 
y le formaré causa por desacato; la ley di­
ce; se puede exijir que se enseñe alguna ó 
algunas, y así lo haré yo;» y en cuanto ve­
rna alguna de las suyas, añadía muy serio 
el alcalde; «Vean Vds. esta,» aquella que 
nadie le pedia, y volvía á leer mal las si­
guientes. No solo se interpretaba la ley fari- 
sáicamente, sino que se añadía la burla y 
escarnio á una picardía electoral contra la 
cual no se tomaba ninguna medida.

Esto no sucedía en las poblaciones gran­
des, y por eso en ellas era pi sible saliesen 
algunos candidatos de oposición, siempre 
muy difícilmente. En un pais menos sufri­
do que en España, hubiera habido las mas 
violentas escenas, ó todos se hubieran re­
tirado de las urnas, dejando que el gobier- 
»10 muriese de apoplegía de unanimidad, 
qne le hubiera acabado antes que de apo­
plegía de mayoría, de que no es O'Donnell 
el primer ministro que muere. Las Córtes, 
compuestas de hombi es de prestigio, son 
un gran elemento de gobierno; si no, mal 
pueden dar el prestigio que no tienen á 
ningún ministerio.

Los alcaldes que se prestan á habilida­
des electorales, tienen carta blanca para 
hacer en sus pueblos cuanto gusten, segu­
ro que se aprobará cuanto hagan, si cabe, 
ó se les disimulará ó tapará en tOilo caso. 
Pero ¡pobre del alcalde que se manifieste 
adversario del candidato del gobierno! con 
una administración, leyes y reglamentos tan 
complicados, le hundirían á multas y dis­
gustos; así que los alcaldes no pueden me- 
den menos de sucumbir ó dejar su puesto. 
Seria necesario ser héroes para poder re­
sistir esto, además de la gratitud que, con. 
siguiente á su nombramiento por el gobier­
no, les arrastra. Asi la corrupción va hasta 
las aldeas. El alcalde, á su vez, es el tira­
no de su pueblo, favoreciendo á ios electo­
res que le siguen, y haciendo al contrario, 
cuanto le sugiera su mala fé y odio, con­
tra los que votan contra sus deseos, que son 
servir al gobierno existente.

Los celadores de montes recorren tam­
bién los pueblos de su demarcación, ame­
nazando formar causas por talas verdaderas 
ó supuestas, y entrada de ganados á pas­
tar; pero esto solo en los pueblos que vo­
tan con arreglo á su conciencia; los que 
no la tienen ó la venden, no son molesta­
dos por mas que hayan talado ó dejado en­
trar ganados. Los celadores de montes han 
hecho votar á miles contra su conciencia.

De promesas de destinos no se hable; es­
ta es peccata minuta, y ya como moneda 
corriente. A unos se les engaña, á otros se 
les cumplen las ofertas; de manera que con 
el mismo dinero que sale del pueblo, se 
compran gentes para que, salgan diputados 
que consientan en aumentar las contribu­
ciones, en lugar de disminuirlas, que es su 
deber y su oficio.

En algunos puntos rurales, abogados ó 
escribanos manejantes formaban las listas 
á su entero placer, quitando electores de 
los pueblos con que no contaban, y aumen­
tándolos á su placer en los de sus amigos.

En Francia jamás oí decir á ninguno que 
pagase la cuota, que le habían quitado de 
serelector; aquí en España, de esto se 
cuenta á miles, y personas millonarias se 
han visto escluidas. No vale decir que se 
puede reclamar, porque, á fuerza de argu­
cias é interpretaciones de la ley, se fabri­
can los espedientes de manera, que según 
ellos, es elector quien no debe serlo, y vi­
ceversa, se ve escluido el que lo es tan 

notoriamente como la existencia del sol. 
Así he visto á los pueblos desear, cansados 
de tanto embrollo, que nombre el gobier­
no los diputados, puesto que al fin salían 
los que él quería.

Ultimadas las listas, ya no cabe añadir ó 
quitar, esto es lo mas terminante de la ley 
electoral; pues se ha visto á un goberna­
dor, despues de ultimadas las listas, por 
su sola voluntad, poner y quitar, y hacerse 
las elecciones según su designación, y per­
seguir á una hoja suelta porque en ella se 
espuso lo que sucedía- La hoja fué absuel­
ta; pero la elección quedó hecha á gusto 
del gobernador, y este ningún castigo reci­
bió del gobierno ni del Congreso, que, fuera 
de algún caso escepcional, proteje á los 
vencedores que forman su mayoría. No es­
tán para suicidarse á sí mismos, como di­
ría cierto general. Lo del contrato social 
de Rousseau es una quimera ; pero lo que 
es una verdad, es el contrato tácito entre 
el gobierno y el diputado de amen. Si di­
ces sí, -cuando yo, gobierno, diga sí, aun­
que tu conciencia te dicte no, y dices no, 
aunque tu conciencia te diga sí, te daremos 
los alcaldes y todos los empleados de tu 
distrito; se resolverán en él todos los es­
pedientes á tu gusto, y serás el verdadero 
Dios de la tierra. Si pudiéramos, no saldría 
el sol, si quieres la oscuridad. Así es, que 
hay diputados que van solamente á una ó 
dos votaciones, y despues vuelven á su 
provincia, á dominar en ella; pues los go­
bernadores, ó porque tienen órden de ser­
virlos, ó por sostenerse, acceden á cuanto 
les piden para asegurar su reelección. No 
solo se complacía á los moderados, sino, 
durante la union liberal, además, á los re­
sellados del Congreso, quienes á su vez re­
sellaban á sus amigos en las provincias 
para hacerlos alcaldes ó darles otros car­
gos.

Cuanto va referido y añadiré, son hechos 
públicos y notorios; no son secretos ni 
cosa que nadie niega, y sin embargo, tal 
desmoralización no se corrije, y se pasan 
años y mas años, y caen ministerios á do­
cenas, y el mal sigue.

José María Orense.

EL PROGRAMA ARRAZOLA.

Cuarenta y ocho horas han trascurrido 
desde que denunciábamos á la democracia 
y al pais la situación que podia surgir de la 
velación reaccionaria del Senado. El plazo 
no se ha cumplido todavía. La situación 
está ya en pié. Se llama el ministerio Ar­
razola. Formalicemos la denuncia.

¡Oh! Bien lo sabíamos. Requeríase el fa­
vor ó el nombre del Parlamento para una 
provocación semejante. Dadas las condi­
ciones de habilidad política que la situa­
ción ha adquirido, despues que movimien­
tos políticos famosos, ahora mas que nunca 
dignos de meditación y estudio, han obli­
gado á calcular hasta qué punto llega el 
sufrimiento del pais; era preciso que, al fi­
jarse en el lado á que sus naturales afec­
ciones le llevan, pareciese ceder á la pre­
sión de la representación nacional mas 
bien que á la de su propio instinto. Los 
grandes del Senado estaban ahí para formar 
el centro y enseña de una operación tan 
bastarda; Viluma y sus secuaces para dar­
le significación; Narvaez y los syyos para 
representarla en la victoria; O'Donnell, los 
vicalvaristas y los resellados, ¡baldón eter­
no sobre su incapacidad ó su depravación 
política! para fortalecerla con el número y 
el aspecto de un interés liberal. La estrata­
gema parlamentaria ha prevalecido al fin. 
Se llama el partido moderado histórico. Es 
el partido moderado histórico. Tiene el man­
dato, los nombres, las tradiciones, el som­
brío y repulsivo aspecto del partido mo­
derado histórico.

Y bien. ¿Necesitamos decir al pais cuán­
ta ignominia hay bajo este tristísimo nom­
bre? ¿Necesitamos recordarle esa abomina­
ble historiaque elSr, Arrazola, con una au­
dacia, incomprensible sobre todo en la vejez, 
que es siempre mesurada y severa, nos ar­
rojaba ayer á la cara como elocuentísimo 
programa? ¿Necesitamos recordar al con­
tribuyente la organización del sistema tri­
butario , la monstruosa ascension del pre* 
supuesto, la perturbación continua y sis­
temática del crédito público ? ¿ Hemos de 
hablar al lector, al patriota, de las veja­
ciones sufridas, de los destierros impues­
tos, de las prisiones ó de las multas paga­
das por haber intentado cumplir honrada­
mente con el mas grande de los derechos 
políticos? ¿Hemos de insistir con el ciuda­
dano, sobre las inauditas afrentas inferidas 
á la patria desde el asesinato, impune to­
davía, de nuestro cónsul en Tánger, hasta 

las piraterías de Walker y las abyectas ab­
dicaciones ante Luis Felipe ó Napoleon? 
¿Habremos de hablar, sobre todo, al hom­
bre probo, á todo aquel que estime el nom­
bre y la honra del país, de esas páginas 
infames, de las cuales solo es pálida imá- 
gen la inmunda intriga de los 130,000 car­
gos de piedra?

Hé aquí, sin embargo, la grande his­
toria que V. E. señor Arrazola, presiden­
te ayer todavía de un tribunal de justicia, 
hombre tenido en algo por sagaz anciano, 
que se consideraría deshonrado, si no le­
gase á sus hijos la memoria de un hombre 
discreto y probo, hé aqui la grande his­
toria que V. E. ha tenido la estraña aber­
ración de ponernos ante los ojos, y ponér­
nosla como ideal. ¿Qué, tan retraído ha vi­
vido V. E., V. E. que sin embargo no de­
jaba nunca de asistir con su voto de mo­
derado histórico al vicalvarismo, cuando 
el vicalvarismoera feliz y poderoso; V. E. 
que, hoy, no tiene empacho en encargarse 
de la gobernación del Estado; tan rétraido 
ha estado V. E. de la vida pública, que 
no ha oido ese concierto de maldiciones 
que, del uno al otro estremo del país, se 
levanta contra esa h'storia que V. E. in­
voca? ¿Tan alejado está V. E. del pueblo 
ó tanto le desdeña, que no se ha dignado 
oir la üarracion de alguno de esos infi’ 
nitos quebrantos, grabados en su alma vi­
vaz con caracteres de fuego , tristes re­
cuerdos de una fortuna perdida, de una 
vida inmolada ó de una honra hollada, 
todo ello popular comento de esa (histo­
ria maldita? ¿No le asiste siquiera en su 
helada vejez la memoria necesaria para 
recordar las trágicas escenas de aquellas 
tristísimas noches de julio, provocadas por 
uno de sus últimos, no ciertamente de sus 
mas asquerosos capítulos?

¡Patria, patria amada! Reducida nueva­
mente y sin remedio á la servidumbre de 
aquellos que has odiado tanto, espuesta 
una vez mas al contacto de esos, que de­
seosos de acabar con los últimos restos de 
tus franquicias locales, fueron al estranje- 
ro á buscar lecciones é inspiración, que 
han jugado con tu fortuna en sus emprés­
titos y con tu honor militar en sus locas 
aventuras de Italia y América ; que han 
atentado sistemáticamente contra tus li­
bertades, intentado la restauración del 
diezmo, de la vinculación y. de la aristo­
cracia, aherrojádote con la centralización  ̂
espuesto tu crédito, alterado tu destino, 
violado tu libertad, gobernádote con ira 
y escarnio por medio de sus procónsules 
y sus estados de sitio; ya ante ellos, nos­
otros te invocamos para que aprestes en 
contra suya cuantas defensas legales que­
den aun en tus manos. Te los hemos de­
nunciado antes de su advenimiento. Te los 
denunciamos hoy como los enemigos tra­
dicionales de tu libertad. Ellos lo han di­
cho; son el partido moderado histórico. 
¡Ay de tí, si despues de esto, un enerva­
miento imbécil siguiese todavía dueño de 
tu alma.

Jóse María Carrasgon.

En verdad que, para discutir, se necesita un po­
co mas de aplomo y de seso del que muestra en 
su último artículo el colega ministerial Z« Zl?- 
^aña, discutiendo sobre los grandes hombres de 
la democracia. Desde luego, dada la organización 
del mundo antiguo, ¿ podéis negar que la Grecia 
es democrática? ¿Habíais de los esclavos? Ese 
fué un legado que las monarquías absolutas del 
Oriente trasmitieron á la democracia de Oeci 
dente. Ademas; ¿no llevó la monarquía abso­
luta á América la esclavitud? ¿Quién la abolió 
allí? La democracia. Las diversas repúblicas, así 
que cobraron su independencia, decidieron la 
emancipación dé los esclavos. ¿Y vosotros no 
la conservais todavía en Cuba ? Nota el colega 
la diferencia que hay en Grecia entre la raza 
doria y la raza jónica. La primera no produce 
los grandes poetas, los grandes filósofos, los 
grandes guerreros que produce la segunda. ¿Por 
qué? Porque la raza doria es aristocrática, y la 
raza jónica es democrática. Se nos echará en cara 
el suplicio de Sócrates. Ese suplicio cae sobre 
vosotros como el suplicio de Cristo. Sócrates fué 
victima de la intolerancia religiosa que predicáis. 
Sócrates fué denunciado por el poeta enemigo de 
la democracia, Aristophanes. Sócrates fué conde­
nado por tiranos. Y por tiranos fué condenado 
Cristo. La sangre del filósofo cae sobre vosotros 
y sobre vosotros la sangre del Redentor. Mas para 
que se vea como el colega peca, ciego en su ira, 
contra la verdad histórica,- achaca á la democra­
cia la muerte del mas elocuente de sus defen­
sores, cuando se suicidó al ver perdida la demo­
cracia en Grecia; y la muerte de Cayo Graco, 
el primer orador de Roma, cuando murió á ma­
nos de la aristocracia.

La gloria de Mirabeau y Vergnad, no se atre­
ve á negárnosla. Pero dice que el primero era un 
perverso. ¿Y por la perversion de un hombre 



vais á juzgar de una doctrina? Tanto valdría juz­
gar el pontificado por Alejandro VI^ ó la monar­
quía por D. Pedro el Cruel. Danton, Robespierre 
nos cita. No les negamos ni les negaremos nun­
ca. Cometieron crímenes, que nosotros condena­
mos; pero tuvieron virtudes que admiramos, y 
derramaron ideas á cuyo calor se derritieron las 
cadenas de cien generaciones de esclavos, Supo­
nemos que no habéis de rechazarnos la autoridad 
del conde de Maistre. Este héroe vuestro, este 
gran pensador vuestro, dice que, dados los he­
chos de 1793, la Vendée insurrecta, el rey cons­
pirando, los estranjeros en la frontera, no había 
mas remedio que el terrori y Robespierre y Dan­
ton merecieron bien de la Francia, bien de la hu­
manidad. Pues qué, ¿vais á rechazar todos los 
hombres que han ejercido el terror en pró de una 
idea? Pues rechazad á Felipe íí, al duqne de Al­
ba, á vuestros primeros héroes, á vuestros prime­
ros reyes. Nosotros nos horrorizamos del terror: 
no lo aplaudimos; pero lo comprendemos. La 
causa que esté limpia de sangre, que arroje a la 
revolución francesa, la primera piedra.

Tirteo es el poeta de la democracia. ¿Ha ha­
bido alguno que sepa como él mover un pueblo? 
Esquilo es el poeta de la democracia. ¿Ha habido 
alguno que haya pintado como él los eternos do­
lores del génio esclavo? Byron es poeta de la de­
mocracia. ¿Pues qué, no habéis leído su canto, 
la Edad de Hierro, sus odas á la Libertad de 
Grecia? Quintana y Espronceda son poetas de la 
democracia. Para convenceros, leed el canto del 
Dos de Mayo, el Panteón del Escorial, la oda á 
la imprenta. La pasión quita siempre el conoci­
miento. Solo así se esplica que un órgano de la 
suprema inteligencia haya dicha de Kant y Fichte 
que son materialistas. ¡Cielo santo 1 ¡Materialis­
tas los dos filósofos mas idealistas que registra la 
Historia de la Filosofía! Desbarro semejante es 
inconcebible. Por lo demás, los nombres de 
Washington y de Franklin, del patriotismo, de la 
ciencia, de la virtud, de la abnegación en perso­
na, honran y honrarán siempre á la democracia. 
El fundador de la República Norte-Americana 
pudo serlo todo, y se contentó con dar libertad á 
un pueblo y encerrarse en su casa de campo; 
dándose á las faenas del labrador.

El descubridor de la ^brújula, hijo era de una 
democracia; y en medio de una democracia se 
educó el descubridor del nuevo Mundo. En una 
democracia, nacieron el fundador de la física, y 
el fundador de la metafísica. Comparad Atenas 
con Bizancio y vereis la diferencia de las ciuda­
des democráticas á las ciudades imperiales. ¿Dón­
de han brillado Bruno, Telesio, Paracelso? No 
acabaríamos si hubiésemos de contar las glorias 
do las democracias que, en nuestro siglo, han ar­
rancado el rayo á los cielos y aplicado el vapor á 
la locomoción. ¿Quisiera el colega decirnos las 
glorias del sistema doctrinario?

La prensa de Madrid continúa emitiendo 
su opinion acerca del resultado de la crisis, 
y en la de la mañana como en la de la tar­
de, pueden observar nuestros lectores cuán 
viva alarmadla producido en el campo li­
beral el advenimiento de este reaccionario 
gabinete. El Espiritu Público, su paladin, 
le saluda el primero con la siguiente so­
lemne razon:

La reina, en uso de su derecho, ha llamado á 
el Sr. Arrazola, y todo monárquico, todo hombre 
de orden, debe doblar la frente ante el mandato 
soberano.

La Libertad, órgano del conde de San 
Luis, encuentra en él, como es natural, un 
modelo de gabinetes.

El gabinete presidido por el Sr. Arrazola, re­
presenta la union del partido moderado, y trae el 
noble propósito de observar la política tradicional 
de ese mismo partido, apoyándose en las glorio­
sas páginas de su historia para alcanzar en lo 
porvenir otras glorias, y arrancando de sus prin­
cipios y máximas fundamentales, para sancionar 
los progresos legítimos de la ciencia y las grandes 
conquistas de la verdadera civilización.

La voz del Sr. Arrazola era en aquel solemne 
instante la voz de la conciencia pública; y las pa­
labras de tan insigne patricio, parecían la sínte­
sis política de los deseos y aspiraciones de todos 
los hombres ilustrados, que de buena fé suspiran 
por el engrandecimiento y esplendor de nuestra 
patria. Asi lo significaron bien claramente los 
señores senadores, aprobando con elocuentes es- 
clamaciones de sus labios y con la satisfacción 
que espresaban sus semblantes, las manifestacio­
nes hechas por el presidente del nuevo minis­
terio.

Con esa política, que es grande, que es fecun­
da, que es salvadora, porque vá inspirada por la 
fé en las doctrinas y por el amor al trono y al 
pueblo, á las instituciones y á la libertad sacro­
santa, bien pronto desaparecerán por sí solos 
cuantos obstáculos hayan podido antes de ahora 
suscitarse, para dificultar la realización de tan 
magnifico pensamiento. ¡Saludemos, pues, con 
júbilo la blanca luz de la aurora, que anuncia un 
nuevo dia de ventura en los horizontes políticos 
de la patria!

No menos espansiva se muestra La Espa­
ña en las siguientes líneas, en que hasta 
asegura que habia previsto y anticipado 
esta solución, y no tenemos dificultad en 
creerlo. Sabemos ya por una larga espe- 
riencia, que la reaccionaria España posee 
cumplidainente los secretos de la situación: 
hé aquí una parte de su artículo:

<No en vano confiábamos en la sabiduría de le 
corona. La crisis provocada por la última y so­
lemne votación del Senado en la cuestión de re­
forma constitucional, ha tenido la solución que era 
de esperar, y que ya anticipadamente indicamos 
en nuestro número de diez y seis del actual.

Lo que nosotros preveíamos, lo que nosotros, 
en nuestra modesta pero independiente y leal po­
sición, aconsejábamos, ó mas bien, lo que el buen 
sentido, la recta razon, el interés público, y los 
principios constitucionales indicaban á todo el 
que no estuviese cegado por la pasión ó domina­
do por los compromisos, eso es, al fin, lo que se 
ha realizado, eso lo que con aprobación y aplau­
so de la generalidad del pais (estamos seguros de 
ello) ha venido definitivamente á obtener el 
triunfo. >

En cambio. El Contemporáneo, úmeo G\e- 
mento liberal del partido moderado, se 
muestra ya bastante reservado ; y si bien 
otorga su apoyo al gabinete Arrazola, tales 
son. sus palabras, que no es difícil prever 
su posición futura.

<Ha llegado el dia, dice, de que entren á go­
bernar hombres que se denominan moderados 
históricos; dia que no aguardábamos congénero 
alguno de impaciencia; que no han apresurado en 
manera alguna ni nuestros votos, ni mucho me­
nos nuestros actos como periodistas, ni como 
hombres públicos ; dia que solo deseábamos lle­
gase en momento adecuado para el afianzamiento 
y duradero triunfo do nuestros principios : dia, 
sin que nuestra voluntad á ello contribuyese, fija­
do por la incontrastable fuerza de los sucesos. 
¡Permita el cielo que sea tan propicia la ocasión, 
y tan seguro el éxito, como es grande y ardiente 
nuestra fé en la esencia de las doctrinas!

Y por si todavía no fuese bastante esta 
embozada escusa con que procura discul­
parse de haber tenido intervención en el 
advenimiento del ministerio Arrazola, copia 
mas adelante el artículo con que apareció 
en la vida pública, encabezándolo con las 
siguientes líneas :

tSi el ministerio que acaba de formarse reali­
za, como creemos, nuestras aspiraciones, mani­
festadas en este artículo, nos tendrá á su lado 
como sus defensores mas entusiastas, al ver, no 
solamente planteadas nuestras ideas, sino plan­
teadas por personas dignísimas que nos merecen 
la mayor confianza.

Si contra lo que esperamos, esto no sucediera, 
JSl Co7itemporáneo cumplirá con su deber.

Y aquí concluye todo. Despues de esto, 
despues de la tímida actitud de El Diario 
Español sobre todo, la prensa liberal ente­
ra le declara cruda guerra. A continuación 
insertamos sus juicios.

El Diario Español'.
<Que se propone la reorganización de los par­

tidos constitucionales, nos ha dicho el Sr. Arra­
zola, desengañado ya, como también ha espresa- 
do, de aquel antiguo error, que los partidos no 
eran absolutamente necesarios en política. Em­
presa es esta digna de loa, y en la que el minis­
terio merecerá ser apoyado, si respeta dos condi­
ciones, propias del asunto. Es la primera, que no 
parta de la negación de lo que halla existente, 
que no lo desconozca ni pretenda anularlo. Es la 
segunda, que no insista en afirmar lo que no 
exista, ni amalgamar lo que no se preste á amal­
gama. La primera condición implica el recono­
cimiento de la existencia de la union liberal co­
mo partido fuerte y de porvenir; la segunda se 
refiere á la union del partido moderado, que será 
tal vez posible; pero que es muy inverosímil si se 
atiende á dos cosas: que no se ha logrado ni en 
el poder, ni en la oposición, ninguna de las mu­
chas veces que ha sido intentada; y que si hoy 
vemos un ministerio en que figuran hombres de 
diversos grupos de aquel partido, es debido, mas 
que á nada, á la artificiosa política del último mi­
nistro de la Gobernación, Sr. Vaamonde; y lo que 
sin esfuerzo y sin trabajo prévio se une, suele 
con mayor facilidad disgregarse y disolverse.

La posición de El Dicório Espiañol respecto 
del nuevo ministerio es muy clara y facilitará es- 
traordinariamente el trabajo de exámen y censu­
ra de los actos del gobierno que debemos al pú­
blico. Nos unen relaciones de amistad con algunas 
de las personas que componen aquel, y no espe­
ramos tener jamás motivos que exijan-el rompi­
miento de estos vínculos, ^o somos, no hemos 
sido nunca representantes del partido moderado- 
histórico, y por lo tanto es difícil que la política 
del gabinete Arrazola sea para nosotros acepta­
ble; pero antes de pronunciarnos en ningún sen­
tido, antes de emitir juicio alguno decisivo acer­
ca de su política y de los resultados probables de 
su política, aguardaremos á conocer bien sus ac­
tos y á haber reunido todos los elementos de un 
juicio maduro é imparcía!. »

El Eco del Pais:
tTenemos, pues, ministerioyministerio mode­

rado, de pura raza, de antecedentes conocidos, 
sin careta ni disfraz, no es conservador liberal, ni 
liberal, conservador; no es conservador siquiera; 
es moderado, moderado á la antigua usanza; es 
un ministerio Narvaez sin la figura de D. Ramon; 
con su personal de los períodosmassigníficatiyos, 
con sus tradiciones,con su acostumbrado séquito, 
con sus inevitables tendencias, census aspiracio­
nes constantes. El moderantísmo histórico per­
sonificado hoy por hoy en la figura del señor Ar­
razola, que á pesar de ligeras veleidades puritanas 
en 1847, ha sido siempre un compañero íntimo 
del duque de Valencia, ó un firme sostenedor de 
su sistema.................................................................  

En frente de la nueva situación que sincera­
mente celebramos, la nuestra y la de nuestros 
amigos es tan clara, tan definida tan resuelta co­
mo la del ministerio, á quien no juzgaremos por 
sus antecedentes, á quien no combatiremos por 
pasión, á quien saludamos con cortesía esperando 
sus actos y la marcha que emprende. Grande, 
importantísima es la empresa que los nuevos mi- ' 
nistros han tomado sobre sus liombros: reciben un 
legado tristísimo, porque la situación es difícil.»

El Clamor Público.
Por fin tras laborioscrisis tenemos ministerio, 

y ministe-rio con no pensamiento político fijo, con 
una idea determia nada y clara. Tiempo era ya 
de que, cssando toda ambigüedad é incertidum­
bre, tomara la política un rumbo seguro, para 
que todos, lo mismo amigos que enemigos, sepa­
mos á qué atenernos, conociendo aquellos la ban­
dera bajo cuya sombra han de militar, y distin­
guiendo estos el adversario que han de juzgar con 
imparcialidad ó combatir con nobleza.

< Venimos á representar el partido moderado 
histórico:» ha dicho el gobierno por los lábios de 
su presidente, y á fuer de imparcíales no podemos 
dejar de aplaudir esta conducta franca, conducta 
que, presentando á la situación de una manera 
despejada, nos permitirá juzgar sus actos con 
claridad, y siempre con arreglo al criterio de 
nuestros principios progresistas. Si llega á pro­
curar la organización y la armonía entre los par­
tidos, como indica; si, dejando á un lado añejas 
tendencias y desacreditadas prácticas, procura 
hacer posible una legalidad común, cediendo 
como ceder debe de su parte a cuanto pueda fa­
cilitarla, restablecerá las legítimas condiciones 
del gobierno representativo.

Pero si, guiado por interesadas miras y si­
guiendo prácticas funestas, hace inútiles fecundas 
intenciones, y dándose á sí mismo un rnentís, es­
teriliza sus promesas, dejándolas reducidas á va­
nas palabras, indudablemente labrará su descré­
dito y su ruina.

Al ver los miembros que constituyen este ga­
binete, ¿quién no ha ‘chado de menos á su ca­
beza al general Narva .z? Ahí está la falta de fran­
queza: el general Narvaez no puede menos de ser 
el alma da este gabinete, compuesto de amigos de 
su mas estrecha confianza, ¿por qué no lo preside? 
¿por qué el Sr. Arrazola no le ha puesto en el 
lugar que, dadas las circunstancias, le correspon­
de de derecho?

Ya en marzo último vino el general Narvaez 
de Loja llamado por sus amigos para ocupar el 
poder: no formó entóneos ministerio, porque otra 
fracción ocupó el puesto que sus amigos le desti­
naban; pero hoy le forma su fracción misma, y 
parece estraño que no se presente con ella al fren­
te de los negocios.

Hay aquí, pues, un poco de nebulosidad, una 
falta de trasparencia que no sabemos á que atri­

buir, si á recelo ó á previ don; pero de todos mo­
dos, la opinion califica á este gabinete como un 
gabinete Narvaez sin Narvaez.

Los Sres. Arrazola, Lorzandi, Moyano, Bena­
vides, Castro, son de la fracción Narvaez; el se­
ñor Trúpita hace las veces del señor Barzanaila- 
na, amigo del duque de Valencia; y á las órdenes 
de éste ha servido en altos puestos políticos el se­
ñor D. Fernando Alvarez.

No ocultan los amigos del ministerio que este 
se propone hacer grandes cosas; que ha de sor­
prender con algunas de sus medidas, y que éstas 
han de ser algo mas liberales que las de la union 
liberal. Los antecedentes históricos de los minis­
tros nos obligan á juzgarlos de la manera que lo 
hemos hecho. Esperemos sin embargo sus pri­
meras resoluciones.

De todos modos, despues de un ciclo de veinte 
y seis años, vuelve á ser ministro inlluyente el 
señor Arrazola: y como los sucesos humanos sue­
le.i á veces afectar la forma de circulo, el señor 
Arrazola, qne puede decirse empezó el período 
histórico del partido moderado contemporáneo, 
esiá tal vez destinado á cerrarlo.

Z<ï Iberia es un ministerio en que no se ha 
querido poner el nombre de don Ramon Maria 
Narvaez, por considerársele alarmante; pero que 
será órgano de ese señor, y que, como el pais sa­
be eso, alarma casi tanto como si el nombre de 
don Ramon Maria Narvaez apareciera entre los 
ministros. Es un ministerio que quizá está desti­
nado á servir de puente al general Narvaez, y 
que por lo tanto, puede considerársele como el 
prólogo de un drama que ha de representarse 
despues.

Vendrá ó no vendrá despues de esto el general 
Narvaez. No siempre las siembras producen fru­
to; no todas las gestaciones llegan á feliz término; 
pero todo indica que se dá al pais este ministerio 
ahora para que estrañe menos despues un minis­
terio del héroe de Ardoz, cuyo nombre produce 
tal efecto en el pais, que no se cree hoy, aunque 
se supone al país dormido, que se le puede nom­
brar ministro sin peligro.

La Discusión corona dignamente esta 
série de protestas, con una bien notable y 
enérgica, en que creemos ver la mano de 
de su insigne director, que reproducimos 
íntegra, y hacemos nuestra:

EL PARTIDO HISTÓRICO.
No nos sorprende: lo esperábamos: nos parecía 

ilógico y absurdo otro ministerio que el ministe­
rio Arrazola... Arrazola-Narvaez. ¿Cómo es eso? 
Pues sí; Narvaez no es miembro del gabinete ac­
tual. No: no es miembro, no es ministro; pero es 
la sombra, es el fantasma, es el espíritu, es la 
idea, es la fuerza, es la significación del nuevo 
gabinete; ó convengamos en que este Sr. Arra­
zola no tiene ni fuerza, ni espíritu ni significa­
ción.

Dejemos aparte las personas, sobre las cuales 
hemos de decir mucho y tan malo, que llene de 
escándalo al pais. Hoy por hoy, vamos á tomar al 
ministerio en su síntesis política, y si el Sr. Ar­
razola nos lo permite, aun diremos su síntesis his­
tórica. Porque no se nos negará que el ministerio 
Arrazola tiene, como todos los ministerios de los 
partidos medios, algún distintivo destinado á ser 
su divisa, como sí habláramos, y perdónesenos la 
vulgaridad de la espresion, de una fiesta de to­
ros. La divisa del ministerio Arrazola, es el par­
tido MODERADO HISTÓRICO.

Ya tenemos la divisa del nuevo ministerio; pero 
¡qué divisa tan grotesca, tan insensata, tan ab­
surda, y sobre todo, tan perfectamente irrealiza­
ble! Es decir, irrealizable, si aceptamos las con­
diciones fundamentales, nunca establecidas entre 
no'^otros, del gobierno representativo.

El partido moderado era entre nosotros, mas 
que un partido, una especie de plantación de arca 
de Noé, de paleontología política, á la cual po­
dían agregarse en momentos dados, reconociendo 
relaciones de paternidad, fracciones políticas muy 
diversas. ¡Pero ah! esto de histórico, esto de par­
tido moderado histórico, constituye un monumento 
histórico debido á la alta sabiduría, á la grande­
za, á la superioridad y á otras dotes que los mor­
tales no conocen, y que nosotros callamos, del 
Sr. Arrazola.

Partido moderado histórico es, no diremos se­
gún el Sr. Arrazola, pero según la historia, el 
partido mas antipático, el mas impopular, el mas 
funesto, el mas cobarde, el mas indigno, el de 
peores artes, el mas tristemente estropeado, cons­
tantemente vencido, que jamás se ha contado en 
los anales de ningún país del mundo.

¡Histórico! ¡Nos llama el Sr. Arrazola á la his­
toria! Pues en 1823 era ese necio v monstruoso 
conjunto de hombres miserables, que por su es­
tulticia allanaron el camino del ejército francés, 
desde los Pirineos hasta Cádiz. Si el Sr. Arrazo­
la representa el partido moderado histórico; re­
presenta la traición, la apostasia y la vergüenza 
del partido moderado en 1823.

¡Histórico! En 1834 el Estatuto Real, los pró­
ceros con sus mantos de armiño, las simplezas de 

' Martinez de la Rosa, la guerra civil encendida y 
mantenida por espíritus apocados y contrarios 
(quehayque decirlo hoy eon grande energía, para 
que sirva de ejemplo á las generaciones venide­
ras,) á la libertad del pais y transigiendo con la 
córte del pretendiente antes que transigir con los 
fueros y con los derechos de la nación española.

¡Histórico! Eu 1837 una revolución triunfan­
te y generosa, y merced á debilidades que pode­
mos llamar serviles, tiene el pensamiento de reu­
nir á todos los miembros de la familia liberal en 
torno dé una idea común, y cuando esto hace, 
faltando, en nuestro concepto, á su noble y herói- 
ca misien, vienen esos miserables moderados, so­
terrados y ocultos el dia antes, alentados al dia 
siguiente por esa imprudentísima indulgencia; á 
decir: habéis hecho una constitución con nuestros 
principios, os recompensamos este beneficio y 
esta indulgencia insultándoos, proscribiéndoos y 
colocándonos en lugar vuestro del modo mas des­
carado que puede concebirse.

¡Histórico! En 1843 se unieron los moderados 
con el partido progresista en la llaniada coalición 
inclinándose á donde la imbecilidad de López los 
presentaba al país corno inocentes víctimas de 
una tiranía draconiana. Cae el desventurado Lo­
pez en este lazo, y todos los horrores de 1843 y 
de 1844 son un vivo recuerdo de las virtudes 
históricas del partido moderado.

¡Histórico! En 18i8.... ¡Podemos hablar nos­
otros de 1848! Se enciende la sangre, se indig­
na el ánimo, ¡viven todavía ios que han cometi­
do aquellos escesos ! Madrid los ha visto, Madrid 
los recuerda con horror.... Basta.

¡ Histórico ! En 1857, estúpidos, reprodujeron 
sus leyes, su administración, su organización po­
lítica, y como si no fuera bastante, despues de 
una dictadura perfectamente risible, trajeron al 
bando neo-católico, amordazaron á la imprenta, 
dieron espectáculos de sangre nunca vistos en 
España y..., ¡mentecatos! cayeron del poder sin 
saber por que caian, como si fueran lacayos des­
pedidos por su torpe é inútil servicio.

¡ Histórico, Sr. Arrazola ! Bueno. Con que la 
traición, la apostasia, la torpeza, el continuo 
atentado contra las libertades públicas, el incon­
veniente puesto delante de toda reforma, la im­
posibilidad de establecer entre nosotros con re­
gularidad el gobierno representativo: todo esto es 
el gabinete del Sr. Arrazola.

¡ Ah ! no es eso; es otra cosa que ya diremos. 
Por de pronto ya saben nuestros amigos lo que 
quiere decir el partido moderado histórico.

Puesque La Esperan:¡:a nos emplaza; puesto 
que nos habla de nuestra opinion sobre los hom­
bres de la España antigua y sobre la trasforma- 
cion, que, necesariamente, ha de sufrir la con­
ciencia de esos hombres; si quiere que empeñe­
mos una polémica de ideas y no de recriminacio­
nes; una polémica de razonamientos y no de in­
sultos; una polémica de resultados y no de esas 
que desmayan á ambos combatientes; lea, lea en 
el prospecto de La De.mogragia lo que dijimos 
respecto a! partido absolutista:

«Hasta las mismas huestes que defendieron el 
absolutismo con mas ardor y mas heroísmo, en 
las montañas vascas y navarras, lo defendieron 
por equivocación histórica, por contrasentido po­
lítico, porque, hab.endo salvado sus libertades ad­
ministrativas del yugo absolutista, creyeron que 
con el yugo absolutista se perdían. Y, hoy mismo, 
en su antiguo y aguerrido ejército, que tantos 
sacrificios luciera en tan repetidas ocasiones, se 
siente un movimiento general hácia el símbolo 
de lo porvenir. El único periódico que representa 
este partido, mil veces ha demostrado, al propo­
ner transacciones, que sentía latir esa idea bajo 
el cerebro de sus gentes, nacer este nuevo senti­
miento en sus corazones. Y se comprende y se 
esplica este movimiento. Hombres de grandes pa­
siones, avezados á lucha, curtidos en el sufri­
miento, poco aptos para entender las distinciones 
sofisticas de los eclécticos; libres de esta corrup­
ción que ha gangrenado el cuerpo social, merced 
á las íofisterías doctrinarias y ásus infamias elec­
torales, inclinados por convicción y por tempe­
ramento á los estreñios, y cada dia mas alejados 
de sns rotos ídolos, mas desengañados de sus va­
nas esperanzas; naturalmente deben conocer que 
algo ha muerto en ellos, que algo nace en las nue­
vas generaciones, y sentir secreto afecto hácia la 
nueva idea, si mas radical que las dominantes, 
mas grande, mas digna de los hombres que han 
tenido valor para pelear bajo las ruinas de un 
mundo. Asi como decía un grande escritor, que 
en todo antiguo pagano, habia viilualmente un 
cristiano; en todo absolutista hay virtualmente un 
demócrata. »

Esta debe ser la base de una verdadera polé­
mica.

£1 gobierno que nos manda tiene una signifi­
cación que nadie puede poner en duda, es un go­
bierno de resistencia, si, de resistencia á la opi­
nion liberal, de resistencia al creciente movi­
miento de los espíritus anhelantes por romper las 
antiguas ligaduras que atan esta sociedad. Pero, 
¿có no vá á resistir? ¿Resistirá por la fuerza? 
¿Contra quién? ¿Dónde está la fuerza que con­
trasta la suya? ¿Dónde está la fuerza que le cier­
ra el paso? ¿Resistirá oprimiendo las conciencias 
negando su acción y su virtud á las ideas, que­
riendo arrojar sobre un partido, sobre una doc­
trina la losa del silencio? ¡Inútil empeño! Se pon­
drá en ridículo. Contra las ideas se han levanta­
do ejércitos, se han encendido hoguras, se ha 
usado de todos los medios de represión imagina­
bles, y nada se ha conseguido. ¿Querrán ser mas 
poderosos que los reyes absolutos? ¿Querrán te­
ner mas fuerza que la inquisición? Las ideas ca­
minan por sí mismas.

^7 Espiritu Público ha dicho en uno de los 
artículos consagrados á combatir nuestras ideas, 
que nuestra democracia es germánica. Pero ve­
nid aquí, bendito de Dios; la democracia no es 
germánica, ni francesa, ni anglo-americana, es 
democracia. Su universalidad es una de las prue­
bas de su verdad. Donde no estén asegurados to­
dos los derechos individuales; donde no haya su­
fragio universal ; donde el poder no sea res­
ponsable y nacido de la voluntad de todos los ciu­
dadanos, no habrá democracia. Nuestro credo 
está escrito en todas las conciencias. Nuestras 
ideas son las mismas en todas partus ; porque la 
democracia es el resultado de la ciencia mo­
derna.

El nuevo ministerio tiene ya sus órganos en la 
prensa periodística. Hasta ahora, parece que lo 
son declarados, el soi dissanl La Libertad, 
la aristocrática- reaccionaria Jj^'spaña, y el abso­
lutista vergonzante El Espiritu Público. Te­
nemos en actitud espectante por ahora. La Pa­
wn Española y El Peino. El Contemporá­
neo, parece que se encuentra un tanto corrido y 
embarazoso, pues de seguro le debe costar tra­
bajo unir sus ideas de moderado-revolucionario 
con las chocheces de moderado-histórico, es de­
cir, rancio, que representa el actual gabinete; así 
es, que también se queda espectante.

La Pe^eneracion y El Pensamiento Es­
pañol, se muestran benévolos con el partido re­
cientemente elevado al poder. Es natural : entre 
el cadáver y las moscas, hay una relación es­
trecha.

La España principia su artículo de ayer, de 
la siguiente manera:

«No en vano confiábamos en la sabiduría de la 
corona.»

¿Por qué traer la corona á la lucha diaria de 
los partidos?

¡Siempre la sabiduría de la corona cuando os 
es favorable! ¿Qué habríais dicho, si hubiera 
nombrado un ministerio progresista? ¡Oh! enton­
ces... entonces vuestro silencio habría venido á 
confundirse con este silencio que hoy guarda el 
pueblo. Señores moderados; mirad que con esos 
elogios desmentís el aforismo legal y constitucio­
nal de la irresponsabilidad del trono.

La Libertad critica como infundadas y gra­
tuitas las suposiciones que han empezado á ha­
cerse sobre las medidas que adoptará el gobierno 
respecto de ciertos asuntos políticos de impor­
tancia.

¿No sabe nuestro colega que el ministerio ac­
tual está juzgado ya por sus doctrinas y por sus 
tristes hechos? Torpe fuera quien no adivinase lo 
que habrá de hacer ahora, y mas que torpe ó 
iluso quien de él espera nada bueno.

¿Qué asunto político de importancia no ha de 
estropear un gobierno moderado, puro é histó­
rico, representante de la opresión, el maquiave­
lismo y las preocupaciones, en la postrera mitad 
del siglo XIX? El tiempo lo dirá.

Antes de ayer cuando entraba el ministerio en 
el Congreso, iba delante D. Ramón Nar'naez, 
Con esto su invisible protección se sentía visible.

Dícese que el señor Trúpita vá á presentar 
el verdadero estado de nuestra hacienda. Prepa­
rémonos, al verlo, preparémonos á derramar 
lágrimas como puños. Pacientísimos contribu­
yentes : ahora sabréis cuanto os cuestan los go­
biernos doctrinarios. Si no veis el remedio, no 
teneis ojos.

El Sr. Arrazola escribió un libro de política 
allá por el año 30. ¿Cuál es el mejor gobierno? 
preguntaba. El absoluto: se respondía. Está vis­
to, al señor Arrazola le parece siempre mejor 
gobierno, el que manda. ¡Vaya si el suyo le pa­
recerá bueno! A nosotros nos parecen muy mal 
los gobiernos que le parecen muy bien al se­
ñor Arrazola. _______

El señor Catalina, autor de unos sagaces artí­
culos sobre el niño Mortara, director de instruc­
ción pública.

El señor Pezuela, caballero del principio mo­
nárquico puro, director de artillería.

El señor Narvaez, jefe de todas las reacciones 
habidas en España, capitán general del primer 
distrto.

¿Qué nos falta, pues? ¡Y aun dice la seráfica 
Correspondencia que este un ministerio libe­
ral! ¡Qué abuso de la palabra libertal! ¡Cuántas 
cadenas se forjan en tu nombre! ¡Oh libertad!!

Asegura La Libertad que el nuevo ministe­
rio ha sido perfectamente recibido en el mundo 
político. Añade que dará lugar á grandes y pro­
vechosas discusiones y que ha venido á encender 
el fuego de la fé, apagado en muchos corazones.

Luego dirán que no es libre la misión que vie 
ne á ejercer en la prensa nuestro colega La 
Libertad^ Mas ya... Como el Carnaval se acer­
ca, cada cual se disfraza á su placer; sobre todo, 
cuando es cosa sabida: «que el hábito no hace 
al monje,» ni el mote al periódico.

La Pepeneracion saca á plaza hasta las re­
laciones de parentesco que tiene el señor Caste- 
lar con este ó con los otros personages políticos. 
Si tendrá empeño el periódico neo-católico en 
que discutamos al P. Sanchez... A sus imperti­
nencias, ásus necedades no queremos contestar.

Los disidentes se encuentran en situación es­
pectante. ¿Qué esperarán? ¿Aun les parece poco 
lo que nos dá este gobierno? Vayan con Dios 
con tales complacencias á otra parte. Se acabó ya 
la hora de las contemplaciones. Con este minis­
terio no debe haber tregua.

Encontrándose, según se dice, algunas dificul­
tades para la disolución de Córtes, el gobierno 
piensa suspender las sesiones por algunos dias 
para tener tiempo de meditar sus proyectos. Inú­
til nos parece añadir que los proyecto.s del mi­
nisterio Arrazola tendrán bastante de históricos 
y hasta de novelescos.

Hemos dicho que nunca jamás estuvimos en los 
bailes de palacio. Sépalo El Pensamiento que 
ayer repito lo contrario, que ayer dice contra 
toda verdad que hemos estado. También nos 
pregunta. ¿Saben si serán convidados? Ya sabe­
mos que no, y es mas, sabemos que serán siem­
pre convidados con preferencia á nosotros los re­
dactores de E'l Pensamiento. Y decimos mas, 
nos parece muy justo. Pero nosotros, decimos 
y repetimos de ahora para siempre que ni hemos 
ido, ni iremos á los bailes de palacio. Si por es­
to mereeemo,5 algún castigo, venga. Así como 
antes se procesaba por volar pue le ser que en la 
nueva inquisición neo-católica, se procese por no 
bailar. ¡Qué neos tan danzantes!

De lo dicho por un colega moderado, se deja 
traslucir un gran propósito del gobierno. El de 
reorganizar, no los partidos, sino el partido mo­
derado. Los hombres que hayan servido á situa­
ciones pasageras también serán acogidos en su 
seno.

Como todas las situaciones de muchos años á 
esta parte han sido pasageras, resulta que la ac­
tual situación será, si los demás señores aceptan, 
pan-moderantismo. Lo sentimos; porque de 
esta hecha, el general OMIonnell se vá á quedar 
sin amigos. En caso se alegrará el Sr. Alonso 
Martinez, al ver que con él cae su enemigo ven­
cedor. _______

«El último llamamiento hecho á la nación ha 
dado una inmensa mayoría moderada.» Dice un 
periódico: Prescindamos de la minoría que com­
pone los comicios: Prescindamos de la abstención 
de dos partidos políticos importantísimos. Pres­
cindamos de los ochenta votos que tienen los de 
Vicálvaro. Prescindamos de los trece neo-católi­
cos. ¿Qué inmensa mayoría es esa? El partido 
moderado es una minoría que por la intriga ha 
mandado siempre; por la opinion nunca, absolu- 
mento nunca. Es un desafío á la opinion.

De un dia á otro publicará el Sr. Trúpita, se­
gún han anunciado los diarios ministeriales, una 
estensa Memoria, en que espondrá sencillamente, 
para que pueda apreciarlo el país , el estado de 
nuestra hacienda. Nada mas natural: el Sr. Trú­
pita no ha tenido bastante valor para aceptar la 
cartera de Hacienda á viento y marea, y ha creí­
do mas oportuno hacerlo con su cuenta y razon; 
á beneficio de inventario. ¡Cómo la habrán deja­
do los Salaverría, los Sierra, los Moreno López y 
los Lascoiti! Afortunadamente el Sr. Trúpita es 
un génio financiero muy conocido... en su casa, 
y procurará sacarnos de apuros. Mas, por si 
acaso se encuentra algún dia, lo que no creemos, 
en el mas pequeño ahogo, le aconsejamos quo 
pida al Sr. Arrazola una leccioncita de. historia 
rentística del partido moderado. Con unas lige­
ras nociones de anticipos forzosos, y una leve 
tintura de empréstitos Mirés que aprenda, podrá 
arreglarlo todo.

Ya no se disuelve el Congreso. La fracción 
Ríos Rosas, tan liberal, tan reformadora, tan 
opuesta á toda reacción, transige con el gabinete



moderado histórico, y recibe de él humildemente 
sus inspiraciones. No se crea que, al llevar á cabe 
semejante acto de abnegación, tienen en cuenta 
los unos y los otros sus principios. Lo que, según 
sus propios órganos en la prensa, decide al señor 
Ríos Rosas á mirar con benevolencia á este mi­
nisterio son altísimos intereses que en las ac­
tuales circunstancias parecen encontrarse com­
prometidos.

Juzguen nuestros lectores. Las circunstancias 
están de tal manera, que para salvarlas, es nece­
sario renegar de los principios, y esto en hombres 
que quieren pasar por rígidos y severos como e 
señor Ríos Rosas.

de Gárlos lí y Felipe VI No en vano trascurre el 
tiempo. Sobre todos vuestros planes insensatos, 
sobre vuestras desatentadas reacciones está el es­
píritu del siglo, contra el cual nada podéis, por­
que está muy por sobre vuestros delirios. Creed­
lo, neo-católicos.

bios del orador. Mas, terminado el discurso y re- 
producido inmediatamente por ia prensa periódi- i 
ca, báse puesto de relieve toda la significación de

iraporíante á entregar su propio jefe y celebrar la

También ayer bajaron los fondos en la Bolsa. 
Como se vó, no puede ser mayor la coníianz t que 
inspira este gobierno. Siempre hemos dicho que 
el partido moderado caerá devorado por la ban­
carrota. ¡Justo castigo del cielo, pues que hace 
que un partido que vende el derecho por el oro, 
muera por el descrédito y la ruinai

Nos parece ingeniosa, y sobre todo exacta, la 
siguiente aplicación que hace La Politica de un 
párrafo de Tácito, á la historia del partido mo­
derado. Lean nuestros suscritores; pero tengan 
también presente que si el retrato está bien hecho, 
es porque La Política, al copiar á los demás 
ha estampado los principales rasgos de todos los 
partidos doctrinarios;

«Vimos nuestras mas gloriosas práctica-' olvi­
da das (reformas constitucionales, Córtes di­
sueltas á cada paso, ministerios de un dia et 
cociera}; los mares cubriéndose de desterrados, 
y las rocas inundadas de sangre (cambios de do­
micilio á Eilipinas}; las barháries mas tre­
mendas en la capital (fusilamientos sin mas 
ÿue la identifcacion de la persona}; y la 
muerte, siendo el mas infalible patrimonio de la 
virtud; los delatores, no menos odiosos porsus re­
compensas que por sus crímenes (1843, 1848 y 
1867), repartiéndose como despojos los mas al­
tos puestos, turbándolo y revolviéndolo todo (Iza­
ron de Eouligng}, armando el odio y la debili­
dad de los libertos contra sus patronos (policía 
secreta de 1848 g 1857^1 y á falta de enemigos, 
de los amigos mismos..... Vimos. madres que 
acompañaron á sus hijos en la fuga; mujeres que 
participaron del destierro de sus esposos; pros­
criptos, religiosamente, aunque con gran peligro, 
por sus deudos frisitas domiciliarias}; criados 
que conservaron, en medio de persecuciones y 
promesas, una fidelidad inquebrantable (corrup­
ción doméstica de la policía}, y hombres vio­
lentamente condenados á morir, que se ilustraron 
con sU.S muertes; el erario agotado..... (emprés­
tito Pomenecñ, empréstito Mirés, etc.} Inde­
pendientemente de esta multitud de acontecimien­
tos naturales, hubo prodigios en la tierra y en el 
cielo (carestías é inundaciones}. Los dioses 
hablaron con la voz del trueno y con mil presa­
gios dichosos, terribles, equívocos, manifiestos, 
hasta que despues de haber dejado gemir al pue­
blo romano bajo la mas dura de las opresiones 
(dVarraen^, Erar o Murillo g Pan Luis}, le 
vengaron de un modo tan estrepitoso, que nunca 
como entonces demostraron que, «i ellos no siem­
pre previenen el delito, al menos le castigan (re- 
rolucion de Julio}.»

Se quejan muchos del divorcio entre la idea 
religiosa y la idea liberal. Pues bien, ábranse los 
periódicos reaccionarios, y se verá que, para ellos 
ia religión no es el consuelo del alma, la esperan­
za en la inmortalidad, el lazo de la familia, sino 
un arma asestada contra el pecho de los liberales. 
Ellos creen que los nuevos ministros serán ene­
migos de la libertad, porque son católicos. ¿Pue­
de darse un abuso mayor de la idea religiosa? 
¿Puede fomentarse mas la incredulidad?

La opinion democrática acaba de alcanzar un 
triunfo nuevo, según nos anuncia el telégrafo, en 
I rancia. El reinado del cesarismo toca á su fin. 
La libertad asoma por todos los horizontes. Sola­
mente aquí en E.spaña se espera la reacción. So­
lamente aquí nos vemos envueltos en las redes de 
ese viejo partido doctrinario siempre sofista, 
enemigo de la libertad siempre No parece sino 
que España debe purgar alguna grande falta, 
cuando asi sus gobiernos la atormentan. ¿Guando 
veremos tu dia? ¡ó santa libertad.

este acontecimiento. El cálculo prudencial, for­
mado con arreglo á lo que hemos visto en otras 
ocasiones, nos ha dado á conocer que el deseo 
general de adquirir copias ó ejemplares del dis­
curso escede sobre manera, á todos los pedi­
dos de papeles públicos en París desde el dia en 
que, agolpada en masa toda la población, leia con 
avidez la descripción de la batalla de Solferino. El 
interés de todos los asuntos ha palidecí o ante el 
efecto causado por el discurso de Mr. Thiers. La 
guerra y la paz, Méjico y Polonia, Dinamarca y 
Alemania, Inglaterra y América, la destitución de 
Renan, la prohibición de la obra titulada El 
Maldito, el decreto sobre libertad de los teatros 
y basta el complot contra la vida del emperador, 
todo cayó por ahora en olvido para no recordar 
mas que la entusiasta acogida que alcanzó el dis­
curso pronunciado por un caduco ex-miuistro, 
cuya edad pasa ya de setenta años.

Sin embargo, ¿se debe este efecto esclusiva­
mente á la elocuencia del orador? No hay duda 
que su discurso es magnífico. En las circunstan­
cias especiales de Mr. Thiers, el éxito no solo 
ha sido grande, sino legítimo. Los años que ha 
pasado en el silencio de la vida privada comuni­
caron á la elocuencia de Mr. Thiers el gran vi­
gor, la dignidad y el espíritu sincero que se 
echaban de menos en los discursos de este ora­
dor cuando se entregaba por completo ai sofisma 
y á la paradoja. El último discurso á que nos re­
ferimos constituye un argumento prolongado al 
par que convincente, con poca ó ninguna decla­
mación. Alternativamente grave y satírico el 
sarcasmo fué en sus lábios tanto mas incisivo 
cuanta mayor impresión causaba por el contraste

paz. Según los periódicos ingleses, la.s tribus han 
I perdido seis mil hombres y setecientos los regi-
mientes británicos, hallándose incluidos en este 
último número muchos oficiales.

El Senado italiano aprobó el tratado de comer­
cio entre este pais y la Francia, por una mayoría 
de setenta votos contra ocho; y la Gámara de los 
diputados aprobó también por ciento cincuenta 
votos contra cincuenta y seis el proyecto de ley 
de represión contra el bandolerismo en las provin­
cias meridionales.

Et PeJisamiento Español refiere como en 
Igualada, últimamente, han sido presos cuatro ó 
cinco obreros, por pertenecer á las asociaciones 
públicas de trabajadores, que existen en todas las 
poblaciones de alguna importancia de Gataluña, 
y luego añade:

«Todas estas son consecuencias de la sumaria 
abierta en averiguación de cómo interpretaban 
las palabras Igualdad y Eraternidud varios 
amigos que se juntaban, provistos de su corres­
pondiente puñal, para tratar cómo habian de 
hacer al mundo feli^.v

El diario neo calumnia villanamente á esos 
obreros, suponiéndoles afiliados á conspiración al­
guna; es falso, falsísimo, que se reunieran pro­
vistos de su correspondiente puñal. No pode­
mos, no debemos permitir que impúnemente se 
digan en público falsedades semejantes, que tanto 
pueden perjudicar á aquellos desgraciados traba­
jadores que hoy gimen en las cárceles, padres de 
familia los mas. Los obreros de Gataluña, de mu­
chos años á esta parte, están asociados, única y 
esclusivamente para cuestiones de trabajo. Esas 
asociaciones en todo tiempo han sido públicas, si 
no autorizadas, toleradas siempre por las auto­
ridades. Acrimínese si se quiere á esos obreros 
por pertenecer á asociaciones sin autorización, ya 
que para nuestros menguados gobiernos el re­
unirse y asociarse es un delito, pero no se les 
impute un crimen qne no han cometido; no se 
nos venga pintando á esas asociaciones como á te­
nebrosos clubs de conspiradores y asesinos.

El Pensamiento Español trabaja para que 
los infelices hijos del trabajo no se asocien, con 
el objeto de subvenir á sus necesidades. jY esos 
hipócritas reaccionarios osan decir que quieren 
el bien del pueblo 1

Leemos en la Pegeneracion:
«A nombre de mis 400 feligreses, que piden 

encarecidamente enseñanza católica.—El abad 
párroca de Amorece, Joaquin D. 0.

El párroco de Santa María de Gastromao, por 
sí y á nombre de 370 feligreses.—Gasimiro Fer­
nandez.

El párroco de San Mamed de Alvos, por sí y á 
nombre de sus 200 feligreses, se adhiere á la es- 
posicion antes mencionada.—Antonio Miguez.»

Pido la palabra, señores párrocos. Si los feli­
greses de vuestras mercedes piden encarecida­
mente enseñanza católica, es prueba indudable 
de que por allá no la reciben. ¿Es posible que en 
los pueblos donde moran vuestras mercedes, no 
se enseñe la doctrina cristiana? ¿Pues qué hacen 
las madres de los muchachos? ¿Y en qué piensan 
los respectivos maestros de escuela? Y sobre todo, 
¿qué hacen vuestras mercedes ? De que vuestras 
mercedes ó las madres, ó los maestros anden un 
si es no es desmemoriados, ¿qué culpa tiene ni el 
actual sistemado enseñanza, ni los catedráticos de 
la Universidad? ¿No consideran sus mercedes 
que es muy poco católico echar á otro la culpa 
de los descuidos propios?

La Epoca dice anoche lo siguiente:
«Se dice que el Sr. Vaamonde será nombrado 

presidente del Tribunal Supremo de Justicia. Lo 
dudamos: aunque el servicio ha sido grande, la 
recompensa seria escesiva.

Los partidos políticos suelen valerse de los Ma- 
rotos, pero despues de logrado su objeto, les in­
comoda hasta el verlos al lado suyo. »

¡Ah buena Epoca, y cuán flaca de memoria os 
han puesto las circunstancias de estos últimos 
dias. ¿Tan pronto habéis olvidado lo que en favor 
vuestro hizo el insigne y siempre leal Posada 
Herrera? No condenéis tanto lí los Marotos, por 
que vosotros los habéis premiado con cinco 
años de poder y, en la oposición, con la gefaíura 
del partido. Greános La Epoca: no se amargue 
nunca de las faltas y apostasias de los demás, por 
que no es bien tirar piedras al tejado del vecino 
cuando es el propio de vidrio.

DESPAGHOS TELEGRAFÍGOS.

El Sr. D. Severo Catalina, es, al decir de mu­
chos, el que mas probabilidades reune de ser 
nombrado director general de instrucción pú­
blica.

Para contentamiento de los que no lo sepan, 
debemos decir que el .Sr. Catalina pertenece en 
el Congreso á la fracción que acaudilla el Sr. No­
cedal, y cuyo órgano en la prensa es ^7 Pensa­
miento Psjjañot.

Los padres de familia deben, pues, estar de 
enhorabuena. Gomo en otros tiempos, las univer­
sidades se cerrarán, y se abrirán las escuelas de 
tauromaquia.

El Sr. Castro definia un dia el gobierno en los 
siguientes términos: «gobernar es resistir.» De­
bemos, pues, prepararnos para presenciar una 
verdadera é insensata resistencia al espíritu libe­
ral de nuestro siglo. Si esto dicen en la oposición, 
¿qué harán en el gobierno?

Los proyectos que el gobierno retira de las Gór- 
tes son. el d® modificación de la reforma, el de 
ley electoral y los presupuestos.

Pierdan cuidado los españoles. De estos pro­
yectos, y de los que presente el nuevo gobierno 
puede decirse aquello de

Si esta vez no salió bien 
mañana saldrá peor.

Los diarios neo-católicos se las prometen feli­
ces con la significación del nuevo ministerio, y 
van aquilatando los grados de reaccionarismo que 
distinguen á cada uno de los ministros recien 
nombrados.

¡Pueril empeño el de esos periódicosI ¡Creen, 
en sus locos anhelos, que aun es posible retroce­
der tres siglos y restaurar en España los tiempos

Servicio prtigulr de La Democracia.
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A continuación insertamos un artículo notable 
qu« publica el Mbrning-Ptar, haciéndose car­
go del efecto producido por el discurso de mon­
sieur Thiers. No alcanzó tanta popularidad este 
elocuente orador cuando sostenía las ideas doc­
trinarias, que hoy disimula en gran parte. Reco­
mendamos á nuestros lectores el citado artículo, 
que dice así :

«La presente legislatura del Cuerpo legislativo 
francés dejará eterna memoria en los anales de 
los debates parlamentarios. Acaso abrirá una 
nueva era en la historia política de la Francia 
contemporánea, porque no podemos creer que el 
efecto de discursos como el pronunciado última­
mente por Mr. Thiers se pierda en el espacio y 
desaparezca como el sonido de sus elocuentes pa­
labras. Habría muerto sin duda el corazón de la 
Francia si no se reanimase y latiera apresurado 
al impulso de un llamamiento tan poderoso. Los 
hechos por sí solos y la evidencia misma nos dan 
ya á conocer el efecto producido en París por el 
discurso á que nos referimos. Inútil es decir que 
la cámara estaba llena de bote en bote. Tanto el 
reducido espacio de la tribuna pública como el de 
las reservadas hallábanse naaterialmeute atestados 
por la inmensa concurrencia pendiente de los la-

con su tono tranquilo y acompasado acento; hu­
bo frases suyas que valen tanto como volúmenes 
enteros; reveló en su imaginación y pensamien­
tos una elevación estraordinaria y no muy co­
mún en un ex-ministro, y en los últimos pasages 
de su discurso se distinguió por ia energía y la 
pasión política. Todos vaticinaban que el primer 
discurso pronunciado por Mr. Thiers en el parla­
mento del imperio obtendría un éxito notable; 
pero nadie creía que fuera de esta especie. No le 
ha parecido bastante á Mr. Thiers hacer gala de 
brillante y fascinador, y ha sorprendido agradable­
mente, sabiendo combinar la templanza, claridad, 
fuerza de argumentación y principios fijos con 
las galas de la oratoria que siempre le han dis­
tinguido. Todo induce á creer que el discurso es­
taba hábilmente preparado con el objeto de cau­
sar una gran sensación en toda la Francia. Por 
otra parte, la historia personal del orador debía 
atraer necesariamente las miradas de su país. El 
imperialismo, por su parte, conocerá que debe 
casi por completo su predominio al poder que ha 
convertido á Mr. Thiers en representante de sus 
ideas y deseos y ante el cual apelaba el orador en 
caso necesario. Haciendo abstracción de las divi­
siones políticas, el sentimiento de la Francia 
apreciando en su justo valor el discurso de que 
tratamos, es nacional, unánime y legítimo. Ya 
los franceses comprenden que su país puede com­
petir siempre con la Inglaterra para conseguir la 
palma de la elocuencia política, y aun hoy dia no 
faltan voces entusiastas que aseguran constante­
mente que el cetro de la oratoria parlamentaria 
empuñado por la Inglaterra, pasa en la actuali­
dad á manos de la Francia.

A pesar de tado, la inmensa sensación de que 
hablamos no se debe esclusivamente á la elocuen­
cia del discurso mencionado. Mr. Rouber y los 
demás ministros se molestarán inútilmente si quie­
ren persuadir á su augusto amo de que la Fran­
cia aplaude tan solo las frases sonoras y las belle­
zas meramente literarias. El triunfo de Mr. Thiers 
fué debido á la circunstancia de haber pronun­
ciado un gran discurso en defensa de la verda­
dera libertad política, revindicando los principios 
indispensables para que goce de ella un país mo­
nárquico, á saber: ministros responsables, prensa 
independiente y tribuna libre. Los millares de 
ciudadanos que dieron sus votos á Thiers, Favre 
y Pelletan se reúnen también á millares para leer 
el discurso en que el primero sostuvo sus mismos 
principios políticos. Surge ya una cuestión graví­
sima en el sistema imperial de Francia, donde el 
jefe del Estado se encuentra frente á frente con 
el sentimiento popular del país, que se manifiesta 
aun entre los que antes apenas se atrevían á bal­
bucear un mensaje de contestación. El espíritu 
público manifiesta esplícita y terminantemente lo 
que desea: hoy pide, mañana tal vez exija.

íLoqueahora quiere laFrancia, dijo Mr. Thiers, 
valiéndose de una frase muy significativa, que 
tiñó de rubor las megillas y arrancó un grito de 
cólera al ministro, puede llegar un dia en que lo 
exija.! ¿Porqué se dálugar á que la Francia exi­
jo lo que se la debe en justicia, lo que es preciso 
concederla de buena voluntad, una vez que habrá 
de obtenerlo tarde ó temprano irremisiblemente? 
No hace justicia á Mr. Thiers el que crea que ha­
bló en sentido faccioso y turbulento, pues, lejos de 
combatir al gobierno como contrario á las aspira­
ciones del país ó incapaz de satisfacerlas, mani­
festó que el emperador Napoleon puede hacer mas 
amplias concesiones con mayor facilidad y mejo­
res resultados que los monarcas precedentes. Pa- 
récenos que solamente un ciego espíritu de pre­
sunción puede negarse á escuchar semejantes 
consejos. La situación actual no puede durar mu­
cho tiempo, ni es dado imaginar que el pueblo 
francés continúe oyendo con entusiasmo los dis­
cursos de Thiers y Favre y se contente con las 
declaraciones ministeriales donde se dice que las 
aspiraciones nacionales reveladas en ellos no se­
rán satisfechas. Mas fácil es ahogar toda discu­
sión política y reprimir la prensa periódica. Las 
naciones han sufrido muchos años la carencia 
absoluta de representación popular y la privación 
de discursos políticos publicados por medio de la 
imprenta; pero no creemos que la historia pre­
senta ejemplo alguno, de que sea posible combi­
nar una sombra de libertad con un cuerpo legis­
lador privado de iniciativa y el derecho de pro­
nunciar é imprimir discursos políticos con el des­
potismo que prohíbe comentar sus ideas ó dar 
oídos á las peticiones que formulan. Triste seria 
augurar que el emperador de los franceses no es­
tá dispuesto á terminar semejante conflicto. Te­
nemos formada mejor idea de su penetración para 
creer que se empeña en llevar á cabo lo imposi­
ble. Suponemos por lo tanto que aceptará los 
consejos de la esperiencia y concederá en toda su 
plenitud la libertad que no ha querido prometer. »

La (daceta de ayer contiene varios reales de­
cretos admitiendo la dimisión que de los cargos 
de Presidente del Gonsejo de Ministros y minis­
tro de Estado, de Ministro de Gracia y Justicia, 
de ministro de la Guerra y Ultramar, de ministro 
de Hacienda, de ministro de Marina, de minis­
tro de la Gobernación y de ministro de Fomen­
to han presentado los señores D. Manuel de Pan­
do, marqués de Miraflores, D. Rafael Monares y 
Gebrian, D. José Gutierrez de la Goncha, mar­
qués de la Habana, D. Victorio Fernandez Las- 
coiti, D, francisco de Mata y Alós, D. Francisco 
Rodriguez Vaamonde y D. Manuel Alonso Mar­
tinez; y nombrando para los mismos á D. Loren­
zo Arrazola, áD. Fernando Alvarez, á D. Fran­
cisco Lersundi, á D. Juan Bautista Trúpita, á 
D. Joaquin Gutierrez de Rubalcaba, á D. Antonio 
Benavides, y á D. Gláudio Moyano.

Gomo la cartera de Ultramar se hallaba vacan­
te en los tiempos del ministerio Miraflores-Gon- 
cha, aparece otro real decreto nombrando para 
este cargo á D. Alejandro de Gastro.

Hemos leído el discurso que el secretario de 
la Sociedad Económica de Amigos del Pais, de 
Gartagena, leyó en la sesión celebrada el dia 3 de 
enero. Hacia ya algunos años que, por la escasez 
de recursos y contra su deseo, había vivido esta 
sociedad condenada al silencio; pero ahora pare­
ce cobrar nueva vida, y sacudiendo el marasmo 
en que ha estado sumida, promete, de hoy mas, 
dedicarse activamente al fomento de la instruc­
ción, de la industria y de todo lo que constituye 
la vida de aquella rica localidad.

Nosotros quisiéramos di.sponer de mas espacio 
para analizar detenidamente el discurso leído en 
la sociedad de Amigos del Pais de Gartagena; 
pero propósitos que tienden al mejoramiento mo­
ral y material de los pueblos, no necesitan mas 
encomios que su simple enunciación para com­
prender cuán dignos son de alabanza.

No íerminarémos, sin embargo, estas líneas sin 
unir nuestros deseos á los de la sociedad de Ami­
gos del Pais en Gartagena, en punto á instruc­
ción primaria, base sobre que se eleva la ilustra­
ción de todo pais. Las sociedades económicas, 
dice el ilustrado autor del discurso de que trata­
mos, deben solicitar que por una ley espresa se 
erijan edificios idóneos para escuelas de párvulos 
y de niños. Nada mas justo que esta exigencia, 
nada mas loable que este deseo, mayormente en 
estos tiempos en que tan considerables sumas se 
dedican á la construcción de cuarteles. Edificios 
de esta naturaleza, exigirían exiguos sacrificios, 
y en cambio, los resultados contribuirían grande­
mente á formar la inteligencia de los que andan- 
do^l tiempo han de ser buenos ciudadanos, lum­
breras, tal vez, de la patria.

El periódico democrático titulado el Zeii que 
se publica en Hamburgo ha visto prohibida su 
circulación en el Holstein de orden de los comisa­
rios federales, que le acusan de escitar el pais á 
la rebelión contra las autoridades alomanas. Ape­
nas se halla instalado el nuevo poder que aspira 
á la posesión de los ducados y ya comienza á dar 
pruebas inequívocas de su tolerancia y senti­
mientos liberales.

Las tropas británicas tomaron la ofensiva el 
dia IS de Diciembre próximo pasado en la fron­
tera déla India. Diéronse dos batallas reñidas y 
sangrientas, á consecuencia de las cuales destru­
yeron los ingleses á Mulka, ciudad importantísi­
ma de los indígenas, obligando á la tribu mas

—¿Es verdad que muchas cátedras del Insti­
tuto de segunda enseñanza de Monforte de Lemus 
están desempeñándose hace año y medio por sus­
titutos, con grave perjuicio de la enseñanza?

—¿Es cierto que algunos de esto.s sustitu­
tos no tienen si luiera el título de bachilleres 
en artes? Y si esto es cierto, ¿qué hace el señor 
direotor de instrucción pública, que no saca á 
oposición aquellas plazas tanto tiempo hace va­
cantes, con lo cual cumpliría la ley y satisfaría 
las legítimas aspiraciones de los jóvenes que si­
guen una penosa carrera para ocupar en su dia 
esos puestos que de derecho les corresponden?

Gádiz, 18.
Hoy al mediodía ha llegado el vapor España 

con noticias de la Habana del 30 de diciembre, y 
de Santo Domingo de 5 de enero.

Según las cartas de este último punto no ce­
san de llegar refuerzos. El Ciudad Condal 
llevó 500 hombres á Santo Domingo; El Paris 
llevó otros 500 á Puerto Plata; el Panto Pomin- 
go condujo á Santo Domingo 800, y el España 
al mismo punto 860

Nuestros triunfos en Santo Domingo se suce­
den sin interrupción.

La guarnición de Puerto-Plata sorprendió y 
derrotó á los insurractos que tenia en frente el 
24 de diciembre. Pantana batió también á los in­
surrectos el 26 en Jaibita y Rio Llamasá. El ge­
neral Hungría, de las reservas, los batió cerca de 
Samaná el 27 de diciembre; y el 4 de enero se 
supo en Santo Domingo la completa dispersion 
de los rebeldes, quienes abandonaron su arma­
mento y hasta sus papeles. Por último, las co­
lumnas formadas por la division Gándara, y que 
tienen su base de operaciones en Azúa, han ba­
tido repetidamente á los insurrectos, que huyen 
despavoridos por todas partes.

En la Habana, á la salida del España, se go­
zaba de buena salud.

El vapor-correo España ha tocado á su veni­
da á la Península en Santo Domingo, y desde es­
te puerto al de Gádiz ha hecho el viaje en 13 
dias. Los vapores-correos están prestando impor­
tantísimos servicios en Santo Domingo, condu­
ciendo tropas á esta isla y trayendo á la Habana 
los enfermos: el mismo dia 30 entró en la Haba­
na el Ciudad Condal con 300 enfermos de 
Santo Domingo.

El correo Príncipe Alfonso, que zarpó de 
Gádiz el 15 de diciembre, pasó por Maternillos 
el 1.0 de enero y llegaría á la Habana el 2 con 
17 días de navegación.

Se espera en Cádiz al Puerto Pico, que des­
pues de dejar 800 hombres en Santo Domingo, 
ha debido hacer rumbo para la Península.

Dicen de Salamanca que hay un nuevo dato 
para creer que va entrando en vias de realización 
el Ierro-carril de aquella provincia. Una sociedad 
de varias casas ésíranjeras, entre las que figuran 
las de los Sres. J. Ashbury de Manchester, Oppen- 
herin de Lóndres, y Ponzio Vaglia de París, ofre­
ce construir la línea que enlazando con la del 
Norte en Medina del Campo, continue por Sala­
manca, Bejar, Plasencia y Gáceres, hasta Méri- 
da. Las proposiciones que al efecto hacen se re­
ducen, según parece, á exigir que las Diputacio­
nes provinciales interesadas se obliguen á la in­
demnización de los terrenos que ocupe la via; y 
que se suscriban por un 20 por 100 del importe 
de los presupuestos, el cual será representado 
por acciones que producirán el interes que todas 
las de su clase. Bajo estas bases, que aun acaso 
sea posible mejorar, se compromete la empresa 
á pedir la concesión sin subvención por parte del 
Estado, presentando desde luego la solicitud déla 
nea de Medina á Salamanca, Alba y Bejar,

Se ha dado órden para que se continue la car­
retera de Jaca á Francia por Ganfranc. Esta via, 
tan nece aria y útil para la provincia de Huesca, 
se verá realizada.

Tiempo era, que las esposiciones de la Junta de 
carreteras creada en Jaca y compuesta de perso­
nas amantes de la prosperidad del pais, tuvieran 
un resultado favorable; que se atendiera á los dic­
támenes del cuerpo de ingenieros; y que se diera 
vida á una comarca descuidada por nuestros go­
biernos y que contiene grandes gérmenes de ri­
queza.

El dia 8 como á las once y media de la ma­
ñana naufragó á la parte del E. de la isla de los 
Escullos ó sea castillo de San Felipe, la polacra 
italiana Eolo, su capitán Silvio Francih, de porte 
de 309 toneladas y con diez hombres de tripula­
ción. Dicho buqué procedente del puerto de Ge­
nova en lastre salió el 31 del mes anterior para 
Cardiff, y habiéndo descubierto un agua que no 
les era posible achicar, á pesar de llevar 48 ho­
ras de estar funcionando las bombas, rendidos de 
fatiga, sus tripulantes no tuvieron otro recurso 
para salvarse, que dirigirse en busca de la tierra 
para embestir.

PlEco de Padajo2^ se opone, como antes ya 
lo ha hecho, al proyecto de ley de ferro-carril 
de Madrid á Lisboa, por Talavera y Gáceres, cre­
yendo es el golpe de gracia dado á Badajoz y su 
territorio, á quienes causará grandes perjuicios, 
así como serán también, según nuestro colega, 
escasas y menguadas las ventajas que á la pro­
vincia de Gáceres reporta esa linea, casi paralela 
de la que se está construyendo, y que enlazarán 
ambas con un pais de no muchos recursos y de 
carácter poco comunicativo.

Nosotros somos neutrales.

Lo.s ingresos de la línea de Lisboa á Badajoz se 
han elevado en los primeros meses de 1863 á 
32,129 rs., próximamente, ó sea 38,451 al año, 
es decir, que respecto á 1862 han tenido un au­
mento de 4,256 rs., que corresponde al 12 lr2 
por 100.

La sección abierta en la línea de Oporto de 
45 kilómetros de Longitud, entre Estareja y Vi­
llanova, solo ha producido por servicio de viaje­
ros, 28,120 rs. anuales por kilómetro.

Nos escriben de Alicante, que llegan continua­
mente á aquel puerto multitud de bultos de hier­
ro con destino á las obras del ferro-carril de 
Ciudad-Real á Badajoz, y que se trabaja con ac­
tividad en el montaje de los carruajes.

Según nos escriben de Zafra, (Badajoz) se está 
organizando un Gasino. Esta idea, altamente lau­
dable, contribuirá, realizada, á llenar un gran 
vacío que en tan liberal é ilustrada población se 
notaba.

GACETia^EAS.

Parece que ayer se celebró una reunion de 
los neo-católicos mas encopetados, con motivo de 
la representación de La Almoneda del Piadlo 
en el teatro del Girco.

Tratábase de dirigir una exposición al gobier­
no, pidiendo que se deportara al diablo áFilipinas.

El elocuente Nicolás Oaro por nada, pronun­
ció un discurso casi bueno como los que suele 
pronunciar en el Ateneo, manifestando la urgen­
cia de tomar una medida enérgica para evitar al­
guna diablura de Satanás. Gon un arranque de 
verdadera inspiración, exclamó el Demóstenes 
neo:

—¡Ah señores! ¿qué será de nosotros, si ade­
mas de los demócratas, se tolera la permanencia 
del diablo en esta córte?

Esto se desquicia, si las diabluras satánicas se 
dan la mano con las diabluras democráticas

Despues de Oaro por Hada, pidió la palabra 
un señor tartamudo, que se espresó en los siguien­
tes términos:

—¡Se... se... se... señores! Elpe... pe., 
pepe... peligro, no es tan... tan... gra... 
co... co... coco... como se su... su... supo, 
pone; consi... de... de... deren sus se.
señor... señorías, que su, 
que... que... el di... di.
el diablo hace al... al

.. pe... 
grave 

... su- 

.. se... 
puesto 
.. blo,

.. su... pues..; 
dia... be, ele, ó

mo moneda------  es señal 
dudable de que su mer­

ced qui... qui... qui...
engallo, cantando: ¡Quiquiriquí!
El tartamudo (Prosiguiendo); Pi... pi... pí...
Un pollo, piando: ¡Pió, pió, pió!
El tartamudo: Pi... pi... pido la pa 

papa... labra pa... pa... para una i...i... 
per... per... personal.

El Presidente: Considere V. S. que ese ga­
llo y ese pollo por quienes V. S. se cree aludido 
no pertenecen á la reunion. Ellos han cantado en 
el corral próximo.

in... in... du... duda

.. pa... 
irrisión

El lartamudo: Pues de... decía, si... seño­
res, que supuesto que el diablo hace al.... al.... 
almo... moneda, es señal in... in... dudable de 
que qui... qui... quiere le... levantar ca... ca... 
ca... casa.

Señores, dijo otro neo,—opino lo mismo 
que el afluente orador que acaba de balbucear su 
discurso. Hacer almoneda; es preludio de levan­
tar casa y de largarse con la música á otra parte. 
Lo que falta es decidirle á que se vaya. ¿Gómo 
conseguirlo? Propongo un medio eficaz. Nóm­
brese una comisión compuesta de Galindo Deja­
do y Nicolás Garó por nada. En cuanto vea al 
uno y oiga hablar al otro, el diablo se larga de 
la córte como alma que lleva al diablo.

—¡Aprobado! ¡aprobado! esclamaron con en­
tusiasmo todos los concurrentes.

Por DIEZ Y SIETE CUARTOS PIDE UN NEO EN LA 
letania lauretana que «le curen de las tenta­
ciones del rabioso león del infierno.»

—¿Gon qué hay tentaciones, eh?
—Í^Yj compadre! Poca pecunia son diez y 

y siete cuartos para curarse de las tentaciones 
del demonio.

Guando «El Pensamiento Español» se quema 
¿como dirán ustedes que se enfria?

Pues oigan ustedes.
Gopia un párrafillo de un periódico democráti­

co, y le pone por contera el siguiente aforismo 
gotico:



«Esto es simplemente tonto.» 
¡Desahogos inocentes 1

LETRILLA DIPLOMATICA.

Adios, madre mia, 
á Rom me voy, 
pues dicen que valgo 
para embajador.

Bien sé, madrecica, 
lo que valgo yo; 
mas ya que eso dieen, 
me voy de rondon.

No llores, mi madre, 
no llores por Dios, 
que me pongo triste 
que me dá dolor.

En llegando á Roma 
sin mas dilación, 
veré al Padre Santo, 
á la una ó las dos.

Pedírele humilde 
su gran bendición, 
que bien me hace falta 
que soy pecador.

En el mundo mísero 
¿quién ¡ay 1 no pecó? 
Nos lienta la carne, 
nos gusta el jamon, 
comemos perdices, 
tragamos salmon.

¡Qué frágiles somos 
madre de mi amorl 
¡qué flaca es la carnel 
¡qué sensible yol

Adios, madre mia, 
no llores, por Dios, 
que me pongo triste, 
que me da dolor 1

Dice «La Libertad» en un suplemento al Nu­
mero 59: í 1 r. ■

Ayer (anteayer) dió á luz la infanta doña Cris­
tina un niño.

¿En qué quedamos? ¿Fuó ayer ó fué anteayer 
cuando nació el niño de la infanta?

¡Bien por ella! La señorita Patti se ha pre- 
sentado en la escena del teatro italiano de Paris 
con la ópera La Sonámbula, alcanzando un 
éxito estraordinario. Los inteligentes aseguran 
que desde la última vez que estuvo en la capital 
de Francia, ha mejorado mucho.

¡Miren el nene¡ «El Espíritu Publico» lla- 
ma á nuestro periódico la riryen Democracia. 
Vírgenes Isomos, amable colega, de toda bajeza, 
de toda aduacion, de toda apostasia. No todos 
pueden decirlo así.

Quid pro quo. No deja de tener gracia el 
que refiere un periódico estrangero, ocurrido en 
Faris.

«Los esposos C. habitantes de la calle de San 
Honorato, habiendo recibido por un comisionado 
un paquete conteniendo una cantidad de choco­
late, creyéronlo un regálo de alguna persona 
amiga, la cual se revelaria mas tarde, y como 
tenían muchos convidados en casa, la cocinera 
empleó en la confección de una natilla que los 
concurrentes encontraron escelente y de la que 
comieron mucha.

Pero bien pronto todos ellos se sintieron ata­
cados de fuertes dolores de estómago, especial­
mente los niños. Todos se creyeron envenenados 
y corrieron en bu«ca de un médico. Llegado este 
pasmóse al ver el lívido aspecto de los enfermos.

Examinada la natilla se vino en conocimiento de 
que había sido hecha con chocolate purgativo en 
el cual hay como se sabe gran cantidad de mag­
nesia. De todo no resultó mas que un buen 
susto y los inconvenientes de una evacuación ge­
neral é intempestiva. No se pudo dar con el au­
tor de una broma tan pesada.»

A UN AMIGO NUESTRO SE LE OCURRIÓ UNA 
manera altamente constitucional de salvar la 
enorme crisis que hacia beber los vientos á tan­
tos como tienen hambre y sed de poder en este 
país, en que ni gobierno existe. Nuestro amigo 
propone que se saquen las carteras á oposición.

Convenimos en que esto es constitucional, pero 
si no dice mas, no adelantamos nada. ¿Cuáles han 
de ser los ejercicios para los opositores? Los de 
gramática castellana nos parecen arduos, insu­
perables: nuestros aspirantesá ministros solo pue­
den egercitar en gramática parda.

Nuestro amigo no sabe lo que se pesca. Las 
plazas que se obtienen por ejercicios de gramáti­
ca parda, no salen á pública oposición; sino á 
oposición parda, oscura, invisible, subterránea. 
Y serán poco brillantes, que digamos, los ejerci­
cios que practiquen los señores hermanos de una 
y otra dinastía, los cuñados y los parientes, los 
del sin par fray Diego y los de la ex-familia fe­
liz? ¡Vaya, pues no, que se chuparán el dedo!

Nuestro amigo ha pensado una heregía que re­
comendamos al director de La déeyeneracwn, 
para que aumente su curioso libro.

Pregunta La Jieyeneracion dirigiéndose a 
nuestro estimado colega jSl L^ueblo si estamos 
en riailias del Himno de Jlieyo.

—No, tenebrosa, no; lo que estamos es en 
abstinencia de libertad. De justicia no hay que 
decir; esperamos un ayuno yeneral.

¡Alegraos, vendedores de papel viejo! Ya 
se ha impreso el pliego octavo del Sermonario 
que escribe el erudito director de La Jleyene- 
racion. _ _

¡Cómo van á dormir á pierna suelta los suscri- 
tores al Sermonario^

Ya su estandante enarbola
Arrazola:

Grito de guerra difunde
Lersundi:

Fomenta un afan en vano
Moyano;

Sobre su hacienda disputa
Trúpita:

Gobierna sus adalides
Benavides:

¡Pobre España! nunca olvides 
Entre tantos sufrimientos. 
Que empiezan nuevos tormentos, 
Nuevas y penosas lides.
Que desplegan, aunque en vano, 
¡Pobre España! sus ardides 
Arrazola con Lersundi, 
d'rúpita. Castro, Moyano 
Y el señor de Lenarides.

Esas mil yaribaldina? son otras tantas cha­
quetillas de señora.

Alejandro Mon y Alejandró Castro se en- 
eontraron ayer en la calle de Atocha.

—Chico, te doy mi enhorabuena y mi pésame.
—¿Y por QRó enhorabuena y pésame/
—La enhorabuena por tu nombramiento de 

ministro; el pésame por la madre que te ha salido 
en el padre Maldonado.

Rióse Castro, y repuso:
— Gracias por la enhorabuena; en cuanto al 

pésame, no lo admito; porque esa madre ó padre 
que rae dá el picaro gacetillero de La Democra­
cia, es un padre mal-donado.

—Pues ello es que él es madre de algún Ale­
jandro, así lo ha dicho él ó ella misma.

—Pero hombre, ¿qué Alejandro será ese?
—Ya le diré al amigo Benavides que encar­

gue á la policía que lo averigüe.

UN neo.

¡Demócratas! Os aguarda un triste fin 
cuando el espadín se convierta en espadon.

UN DEMÓCRATA.

¡Cómo toca ese neo el violon! 
No sabe el zarramplín 

que el espadon ha de trocarse en espadín.

Decía Crispinito a su papa D. Macario.
—Papaito, cómprame un ora pro nobis.
—Eso no se vende, niño.
—Que sí, papá. ¿Pues no has visto que La 

Jéeyeneración dice: ora pro nobis, 6 rs; ora 
pro nobis, 3 rs; orapronobis,‘^Ti,.—UÏTà, pa­
paito, me contento con el mas barato; cómprame 
uno de dos reales.

—(El demonio son estos muchachos.) Niño, ve­
te á jugar, y no digas simplezas.

—Yo quiero un ora pro nobis, y si tú no me 
lo compras, nie lo comprará mamá; sí, me lo 
comprará mamá que me quiere mas que tú.

CORTES.

ESTlEn uno de los almacenes de trage de 
córte se han puesto á la venta reinte mil ca~

Ahora es la vuestra, neo-católicos. Compre ca­
da quisque la suya, que son baratas; y todas son 
de piel de oveja arregladas para cabezas da 
chorlito.

Dicen los periódicos de Cadiz que han lle- 
gado á aquel puerto Qnil ffaribaldinas.

No se asusten los neos, creyendo que son la 
vanguardia de diez tfíH garibaldinos.

cion de Lucena; pues aunque don Enrique ÜTon- 
nell obtuvo mayoría absoluta de un voto, hay 
contra Oíste la circunstancia de cuatro electores 
á quienes no se dejó votar y cuyo voto sin em­
bargo parece que se tiene en cuenta,^

El señor Romero Robledo combatió las asercio­
nes del señor Polo y llamó la atención del Con­
greso sobre la circunstancia de ser el señor Polo 
«I candidato derrotado, y sobre su creencia de 
que el equilibrio que se nota entre los votos es 
muy significativo cuando uno de los candidatos 
era muy apoyado por el gobierno caído.

Esplicó los pormenores que concurrieron en la 
anulaeion de los cuatro votos á que alndió el se­
ñor Polo, anulación fundada en defectos ortográ­
ficos al escribir los nombres de los candidatos.

Rectificaron los señores Polo y Romero.
El Sr. Plá y Cancela, como de la mayoría de 

la comisión, combatió también el voto de la mi­
noría.

El Sr. O^Donnell (D. Enrique) se levanto tam­
bién para demostrar la validez de su acta.

Despues de hablar también el Sr. Campoy, de 
la mayoría de la comisión, y elSr. Calderón (don 
Pedro) de la minoría, se puso á votación el voto 
de esta y quedó aprobado y admitido como di­
putado D. Enrique 0‘Donnell.

Se leyeron los dictámenes proponiendo la apro­
bación del acta de Betanzos, la anulación de la 
de Selaya, y la de pension á favor de los huérfa­
nos de D. Salvador Arizon, que quedaron seña­
lados para la órden del dia de mañana, levantán­
dose la sesión á las cuatro y cuatro.

CONGRESO.
tRESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSAS.

B'stracto de la sesión celebrada el dia 10 de 
enero de 1864.

Se abrió á las dos y media, con la lectura del 
acta de la anteror, que fue aprobada.

Se dió lectura á algunos dictámenes de la co­
misión de actas, y fueron aprobados.

Juraron y tomaron asiento los señores Cavero, 
Fernandez de la Hoz y otro señor diputado.

Se leyó el dictámen proponiendo la anulación 
de Infantes, y que se pase al gobierno el tanto de 
culpa resultante contra la mesa de la sección de 
la Solana, y quedó aprobado.

Se dió también lectura al dictámen de la rna- 
yoría de la comisión de actas anulando la elección 
del distrito de Lucena, y al voto particular de los 
señores Calderón (D. Pedro) y Romero Robledo, 
proponiendo la aprobación de dicha acta y la ad­
misión de D. Enrique O^Donnell.

El señor Polo se levantó á combatir el voto de 
la minoría.

Dijo que no por cuestión de persona, sino de 
derecho, se veia obligado á hablar, tanto más 
cuanto que notaba grandes defectos eu la elec-
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Cotización de ayer.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
52,-50, 15, -10 y 05; no publicado 52,15; á plazo 
fin cor. vol. 52-60 y 25.

Idem diferido, id., publicado, 48,40.
Deuda amortizable de primera clase...
Idem de id. de segunda 30,50, 
ídem del personal, no publicada 27.
Obligaciones municipales al portador d« á mil 

reales, 6 por 100 de interés anual 92-15,
Acciones de carreteras, emisión de primero de 

abril de 1850, de á 4,000 rs. 6 por 100 anual 
101-75.

fondos españoles.

Tres por 100 interior, á 49 7[8.
Id. esterior, á
Id. diferido, á 45 1¡2.
Amortizable de segunda, á 00.

fondos franceses.

Tres por 100, á 66,35.
Cuatro y lj2 por 100, á 94,50.

fondos ingleses.

Consolidados de 90 7|8á 91.

Por todo lo no firmado, 
Eí secretario de la redacción,

Antonio del Val y Ripoll.
PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO.

SECCIOM KEESGIOSA.

Cebada, de 29 á 31 rs. fanega.
Algarroba, á 43 rs.
Trigo de 50 á 52. ip.

Santo de üo^.

San Fabian j San Sebastian, mártires. 
Cuarenta Horas para el dia 20.—En

ESPECTACEEO».

la

parroquia de San Sebastian, donde se festeja so­
lemnemente al Santo titular, haciendo su elogio 
en la misa D. Pió Hernandez Fraile, por la tarde 

habrá completas y procesión de reserva.
Continúa el mes del Niño Jesus en los Italia­

nos y San Ignacio, y predicará por la noche en 
este último templo D. Mariano Anglada.

Y en los oratorios y bóveda de San Ginés ha­

brá por la noche devotos ejercicios.
La Misa y Oficio Divino son de San Fabian y 

San Sebastian, mártires, con rito doble y color 

encarnado.

Visita de la Córte de Maria.

Nuestra Señora de Guadalupe en San Millan, 
ó la de la Consolación y Correa en Santo Tomás.

TEATRO REAL.—Función 64 de abono.—A 
Ias81i2.-Saffo.

Principe,—A las 8—El Amor de los Amores.
—Baile.—Trapisondas por bondad.

Circo.—A las 8.—La almoneda del Diablo.
Variedades.—A las 8Ii2.—Un tercero en dis­

cordia.—Acertar por carambola.

Zarzuela. — A las 8. — Por seguir á una 

mujer.
Novedades.—A las 8.—La doctora en trave­

suras.—Juegos de prestidigitacion por Mr. Her­
man.—Baile.

Editor responsable. — Aoaqyvw CoVdo àt Lia»

Madrid 1864.—Imprenta de L. Galdó, á cargo de 
Antonio Galdó, Juanelo, 16 , principal.

SECCION DE ANENCIOS
DON JUAN CUNl

CALLE DE BORDADORES, NÚM. 8
Lampista de la re&l casa, pimer introdutor del aceito pstróte parificada y ún’oo 

pro veedor de loa ferro-carrilea do M.drid à Zaragoza y Alicante enuncia al puPli- 
00 una nueva rebaja en dicho petróleo.

PRECIOS.
A 2 112x8. cuartillo, 6 sea 5 rs. litro.
Llevando de 60 litro© en sdelanti se hace un deicuento de 6 per 100. y emosse 

raneo.

À r, Manual detentaría de libro.- por partida
OBllAS DEj 1 ISo lO. di ble, por den Felipe Salvador ? Aznar, 7. 

•di#ion, oomprendid© en primer lugar en la lisU oficial de obras d» t^sto para las 
reales etcuelas de comercie, icáuitriales,'institutos de segunda enseñanza, d« »dmi- 
BÍ8tra«ion militar y para lo» exáo enes de ingreso ec b« de Manns y de Uacienoa 
pública; contiene apli cacionee á las orntabihdade© del Estado, la gran ieza.^u^dad 
de©, banquero© V fabricantes. Se vende á 12 y 14 rodes en las libierías da Suncaez, 
Publicidad, Bailli-Bail fiero, Vil la ver de, Poupat, Hernando, López y Plaza y Moya, 

£l autor, que vive en la calle de Ds Veneras, núm. 3, cuaito principal, lo re­
mite franco de porte, si se le envian 15 rs. ó 32 sellos de cartas.

Avrohsda por esta Din c cien 1» s^batta de < di fie ación verificada en A di» de 
roí loI grupos secundo } torceré en los terre do de su perfinencm cades del Ba co 
fvidÆÎn oÁtid.d\e.2.871 800 rs ©d v’ruSe^Í’mlí
grupo pr;merc iefii-lado en Jet stía es con 1«» 1-ir«8 A. B. C. l
fugar el dia 23 de este á las ^2 ce su m»fca.-« en los sakrt^^ 
planos y pliegoi de coná;cities seiaifin ce msmfiefb de^detsrt djz en ja ofi m . 
de laDincof n calle del S-rde, nós 27» cuarto seguícc-Maond 4 de enere 
de 1861,- El Directo; GcEeie , Pascual Madoz.

Gran almacén de escopetas y rewolvers calle de 
Carretas, nüm, 27 principal.

A LA KÜMASIDAD. 
fetirpacion radical sin dolor

El Omnibus.
almanaque litehabio para 186u

OOMTIENE E5TE CUR! SO LIBKITO:
Calendario religioso complex>; tar.fvs do « rreos; fírro-carrile»; te’ágraío ; papel ■ 

sallado' etc ; preoUsdc la» L-oaHdad^s en los t.-ot oí, cbcos ecuestres y plaza de oros 
de esta’có te; tarifas de co fies d.- pl&z»; tablai d-s ¡educción de momda y o ras no- 
ticias 31 t€íés ffuncrsl* ^'^^ SECCION LITERARIA.

Artículos or i ii nales en prosa y verno dís los stñor^s Escalera, Luns, GorzUt© 
L’an», Hpdso. MobeFan, PafntK y Brañ^s, Rubio, Rueda Lo ez, Ru z Aguibrs, 
Saco" UUoa, Ykcuoy cues d : nuestros pnmervs e criter s.

Preio 3 reales en toda España.
Se vende <d MvJñd tn ia administración, calle de Jardines, 22, piincip»!: en las 

librería., de Lep^z, rescribí no, Moya yPbz», B .Uly-B»iUere, S ¡r.um, Darán, 
Fcnt, Go jarro y piinc pa’ei lihlería-*. i, • t
• .L»3 pedido- ce dirijira á d n AotoniJ Marzo y Fernán !ez, oall) oo Jardine©, 22, 
Madrid, remití-n-lo siete sellos de cuatro cuartos p <0^.a ejemplar.—Todo «1 que 
pida cinco, ojem iarcá y ni-iinue ^u importe, recibirá seis ___________________

BIBLIOTECA BE LA BISA.
¡Eí libro de los cuentos!

Segunda ediaion refundida y aumentada. Colección completa ce eventos, chistes, 
anécdotas, bolas, embustes, enigmas, adivinanzas, cbascarnllo , d chos y hfchos 
céltbres. Recopilación de cuanto en este genero festivo sí ha escrito en España y en 
el estranjere. Obra recomen ada ( or vanos periódicos de la córte y de préviooias, 
por ser su lectura 'a mas aprcpóñto pan entretener los rato? de mai humor y hacer 
mas cortas las pesadas noches de invierno. .

Tres tomos en 8.° mayor, en rústica, de fino pap l y e.-rmerada impresión y de 
320 páginas cada uno. TRfiU^TA rs. en Madrid, Preciarlos, 53, priacipal,derecha. 
Para provincias TREINTA Y SEIS, certificados y franco de portvs. iemitiendo el 
importe en fibra? za de giro ú 82 sellos de cuatro cuartos al administrador de la 
empresa.

No confundirse con la primera edición, que fué solo de dos tomos, y Cita tiene 
las ©eluciones de las adivinanzas al fin del tercero.

' EL PÎRRONISMÔ DEL SIGLO XIX,
(VIE DE JESUS PAR MR. RENAN.) 

examinado á la luz natural de la filosofía y de la historia.
Se vende en Madrid: litografía de Echauri, Arenal, 14, y libreiías de Aguadf, 

Olamendi, Duran, Escribano, Bailly • Baiiliere, Española y viuda de Vázquez An­
cha de San Bernardo; á 8 rs.

En prívinciae : Barcelona, librería de E?olp y Compañía, Avifió, 20; Sevilla, de 
Izqui fdo; Málaga y Cádis, en las principales; Valíadohd, de Cuesta; Soria, de Río- 
ja, y Logroño, de Ku z; ¿ 10 rs.

SUS s^rvü;;LUIS ORESPU, ped.cur» «spiñcL -híue al pút 
.s completa curaeion de las mencionadas dolencias.

Para su reooííi.tKd»«íon apela solo 5 su© ôiiteoedeetes, û© » pc
acaños.

Se encarga de la Usapic 
veaoionaleB.

jgftïhUÎÏZUtiô

£ 1« los pié? por asa 6 mas 'pg'j? ai ai* a, prsaiea c«»^

Las perscnas que quieran confiarse fc 
la calle de la Madera Baja, 19, y Fuert? 
•Btresuelo derecha.

Sfi op«ra on el ¿omlciHo '^e? c-.ft.eiawi.*'

sus suidád&s 8€ servirai ¿íi’gir $■ g avisos s

adorkos.
6; peluiijueri» ài ;r.

PAPEL MINISTROS.
Se fia recibido una gran remesa da Cita 

claf'.e de pap 1 viréis superior coc can-.) 
dorado, y m-r.i íu pronto despaofio se es- 
pend-ra á 20 rs. caja de 120 oarta*?, ms’-’- 
cftmed’afivl'íude a, fie r' galan 100¿obres 
arreglados al papelyei goraadoí. P azuí- 
ia de Matute, num 1 !, Alniacsa er papel 
étíCasreWo c nt gee á 1.-. rwhij-'ti^.

REGALOS: DOS NUMEROS PARA 
la rsfa do un relé, y se timbra el papel 
a! que co'upr.' 100 esríaí, 100 sobres, la­

cees , tinta, lapicero», plum ¡s ,f,orta- 
idem, jabón, ctfia, obieas, y polvos, todo 
12 rs.; superior y dorado, 15. Se Lacen 
tarjetas à 7 y 8 ra el cíes to. Almacén de 
papel 4« líod k.

O 5 vu 14, a! lad ' de i a lot» ría.

En la calle d^ Hité, núm. 8, frente á la casa de vacas, hay un grande y variado 
surtido de galerías y bastones de caoba y palo ¡ante, los que se coUcarán a prtcvs 
no conocidcï. _ ___________ _ _____ 

llftllíDACSOS VEKDADERi P0« CESACION OE COSERGIO.

A los 10,000 albums
CALLE DE PRECIADOS, NÚM. 18.

Para dar mas pronto salida á las existencias, el dueño de dicho establecimiento 
se ha propuesto, además de vender á mfnos precio que el coste, dar el 2o por lUD 
frn género» sobre cada venta que pase de 50 rs , y una petaca de Manila, un par ce 
gemelos y una fotografía de un personage célebre á las persons.a que ccmpieo ^se 
25 á 50 rs.; per 3 re. se dá un» petaca de Manila, un par de geaielos y una. foto­
grafía.

ALUMBRADO DË ACEITE MINERAL.
LAMPISTERIA DE SOLER,

GALLE DEL DESENGAÑO, NUMERO 1, TIENDA.

Gran surtido de lámparas y quinqués.
AlmaccB por mayor y menor de aceite puro americane, ó asa petróleo, refinado y 

sin olor: único despacho en Madrid, al por menor á 22 cuarto?, cuartillo; y por ma­
yor , según las cantidades, se hará la rebaja.

Referma completa de toda oíase de Ismparas y aparatos de gas para uso de dicho 
alumbrado.

Para mayor comodidad éei público se ha establecido un nuevo despacho en la 
plaaa ue Anton Martin, nútn. 89, hojalatería.

EL MÁRTIR DEL GÓLGOTA.
Tradiciones de Oriente por D. Eugenio Perez Escrich.—Obra ilustra­

da con láminas litografiadas á dos tintas.

Se fia repartido el tomo cuarto y está en prensa el tomo quinto á»? esta intere­
santísima publicación, la mejor sin disputa que ha producido la acreditada pluma 
del Sr. Escrich. . ,

Se venden los cuatro firimeros tomos á ocho reales cada uno ea todas fss princi­
pales librería» de Madrid y provincias, y en las administracjones de Correos .donde 
S6 admiten suscriciones para el resto de la obra. Los pedidos se d rigirán á D. Leo­
cadio López, cali® del Carmen, núm. 29, ó á D. Aienso Guitón, Pez, 40,

Especialista.
U MÉDICO CIRUJANO CATALÁN,

DON JOAQUIN DALMAU.
que llegó á esta oórte en el mea de febrero del año anterior dsspaes de veiaúiíás 
años de pr¿etica, y que fia carado algunas personas imposibilitadas y ot<as mucha; 
crónicas tenidas por incurables, y que posee sspecíficos para curar U fiidroióbia ó 
mal de rabia, la epilepsia y Is parálisis, se fia establecido de finiti vaineate en is sa­
lle de la Greda, número 24, principal.

Recibe todos loa dias de doce á cuatro.

D. J. PAUCHET, denti: ta ce .
S. A R. el duque d‘Aumaie |
y de S, A el príncipe Maxi» TS
mihano de Baviers.

BARATURA SIN IGUAL.
Missúcacíon 
inesaatánea 
reales.

y pronunciación
Gsda diento 20

Calle de Teína i, cúai. 3, esquina á la de! Carmen.—Recibe de 10 á 3.

POCATO OS CARDINÁLSe
En la calle de Fuencarra*. n. 18, cusiío principal se vende ATUN en conscrv 

Frito ó aderezado con pimLutoe y tomates ts un plato que rivaliza en buen gusto, 
con ©l jamon mas rico. Precio de cada lata con tres libras y diez onzas 20 ra.

IaRGO be ECOBÜBIAS.
DEPOSITO DE FONDOS CON INTERES, CAJA GENERAL DE

AHORROS Y FORMACION DE CAPITALES.
Domiciliada es Madrid, calle de Pizarro, aúm. 19.

Sus Estatutos rucron sometidifs al gebierno de S. ^., y registrados con la Rscri 
tura social en el gobierno civil de la provincia, ¡trevio informe del Tnbuna 
de Cotr.ercw de esta plaza. . j x »
Gerput* Î banquero de is^ Ltrapaiii-. Ln Sociedad de Gréaito y rom en to, 

" “ BANCO DE .MADRID.
DELEGADO REGIO. SR. D L?:OPOLDÓ aA’íiTHS V MAZA. 

CONSEJO DE INSPECCION.
PBSSr^EKTS.—Exorno. Sr. O Tomás Ligué» y Bsrdajk, subs?eretario do 

Estado.
'•r D Joaquin Arqueda», propietario, I Sr. Gondo de Benasusa, propietario. 

Vice-presidente. | Sr. Marqués de Caín nos» n to, propietario.
Sr Marqué» do Casa-Arizon, propie- | Sr. D. Joaquín del Cerro, propietario.

(.^j.jj,, j Sr. D. Ramon Manuel áe Vüícna, pro-
.5r. D. Juan Bauti.st* Taiuarit y Vives, ! pietsrio. . .

gentil-hombre de cámara de S. M. con - Sr. D. Fraucieco Lanoa y Guerra, bnga- 
eíprcicio, sócio de varia» corporaeioues dier del ejército. .
científicas. } ^r. D. Francisco .Moya propiatano,

Sr. D. Miguel Lobo, eapiían de navio. I 9relario.
El Consejo te ha complet^dc á sí mismo en la ferros tnvncnwa, conforme al ar­

tículo 48 de les Estatutos, por haber pasado varios de sus i’^dividui^ á mima, parte 
del de AdBiinistiRO’on de la Sccícda i de Crédito y Fomtnfo, BANCO DE A.1ADKID.

CUARENTA Y SIETE Y MEDIO MILLONES DE RS. VN. 
importe de la primera emisión de la Sociedad gerente, garantizan la 

administración.
Administrador delegado especial de esta Aíoeiadon per la Compañía gestora. ~[)o^ 

Santiago Lirio, propietario. 3 j n
Junta directiva por la misma Compañía.—D. Diego Montaut, afcogado dti ilustro Co— 

legi.0 de Madrid.
D. C. Ruiz do Ahumada, del coraeroio. • 3 3 • . •
D. Lorenzo Guilleliai, propietario; y todos vocales del Gen&eyeue ^mxaiottaeion 

déla sspreaadsi Sociedad de Crédito y Fomento, BANCO MADRID.

Se recíban imposiciones áe-de Í0 rs. vn. ea odeianU ; los fondos están siempre á 
.iispoíiciuíi de iüí¡ impoaitorei?, y todos I0& meses se les flirige una cart& partioipán- 
ioles el estado de su cuenU j utilidad que les ha -oorresponeaüo, .intervuiiendo una 
Innta ¿legida por los sésics fa operaciones mas importantes^ de la geveacia.;
Capital ingresado por b/posicicnea, even tas cementes y {wpósxtoa 

hasta fin de octubre de 1863.................. Rvn. . 70.739,957-81
ídem en fin de octubre siguiente ....... ....................... 1.818,473

Total en 1.® de diciembre de 1863.. . . . . . 72,558,460-81 
Beneficios: an las liquidaciones de los últimos megos se repartió á los señores im- 

positG'’es el interés efectivo de l por 100 mensual; resultando una utilidad propor­
cional de 12-66 por ÍOO anual. .

En las oficinas de la Dirección se distribuyen los prospectos y se darán la© ma 
ámplias satisfacciones.


